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Mala la hubieron los conservadores en 
ía jornada parlamentaria última. La inter- 
vertción desatentada del Sr. Cierva des­
barató en un momento los espléndidos 
castillos de naipes que el optimismo mau- 
rista levantara sobre el discurso conmina­
torio V rotundo de su caudillo.

El Sr. Maura había impuesto el veto al 
Gobierno del Sr. Canalejas; pero, poco 
afortunado en el ataque, no pudo precisar 
la puntería en aquel extremo interesantí­
simo de las concomitancias inconfesables 
de los gobernantes con los elementos re-

{mblicanos que constituía la piedra angu- 
ar de su ar^mentación y la razón única 

de la hostilidad conservadora á los minis-
Iros liberales.

Hacía falta un segundo aviso, una nue­
va conminación, y era preciso para ra­
zonarla deslumbrar al Congreso con la 
pirotecnia de una acusación sensacional 
que repercutiera en las esferas donde se 
discierne el Poder y se forja el rayo.

¿Quién mejor que el Sr. Cierva para 
desempeñar e! maquiavélico papel?¿Quién 
con mayor osadía, serenidad y frescura 
podría convertir lo blanco en negro y de­
mostrar lo indemostrable con la aporta­
ción al debate de toda la escoria, de los 
detritus todos que la calumia y el odio 
reaccionario habían acumulado en torno 
de los elementos liberales y republicanos? 
¿Quién como él, maestro en el manejo de 
la laca y en la táctica de encrucijada y em- 
iioscada?

Cierva era el hombre, y Cierva quedó 
encargado del golpe definitivo.

Todos los diarios de la mañana recogen 
su frase: «Me bastará un discurso de me- 

hora para derribar ai Gobierno.» De la 
fe que en ella pusieron los que hasta ayer 
tarde sé consideraban en próxima, inme­
diata potencia Jpara escalar el Poder, es 
prueba la concurrencia extraordinaria de 
conservadores en escaños y tribunas.

La de ex diputados íué copada por la 
Juventud del partido,que asistió en masa á 
la sesión con un hijo y un sobrino del se­
ñor Maura al frente. Todos ios síntomas 
permiten afirmar que el acto dei Sr. Cierva 
era la coronación del complot que las de- 
rechas.iniciaron á raíz de los indultos de 
los reos de Cullera; era la provocación de 
la crisis parlamentaria que obstinadamen­
te se buscaba ante la resistencia de la Co­
rona y deISr. Canalejas á volverá las cri­
sis orientales.

El discurso del lugarteniente de Maura 
fué por esto escuchado con expectación 
extraordinaria. Era el último asalto al ban­
co azul.

Asi también la derrota de Cierva, la 
caída estrepitosa y definitiva de Cierva 
produjo la más extraordinaria emoción. 
Era la derrota de las derechas, era la quie­
bra total de la táctica conservadora, era el 
alejamiento de la oprobiosa pesadilla mau- 
rista con su séquito de horrores J  ver­
güenzas.

Sería pueril en nosotros atribuir exclu­
sivamente la victoria al empuje de nuestro 
amigo y jefe, Alejandro Lerroux. Con Cier­
va dió fin no sólo la elocuencia, la sereni­
dad y la dialéctica lerrouxista, por propios 
y extraños reconocidas y admiradas: dió 
fin la ceguera de su odio, de sus bajas pa­
siones, de su fatuidad y de su egolatría. 
C-ierva se desnudó de disimulos, y la torci­
da intención de sus ataques injustos y de 
sus falsedades notorias quedó patente ante 
la Cámara y el país, que hoy piensan ab­
sortos cómo un hombre semejante lia po­
dido ser árbitro de la vida nacional y de la 
paz pública.

En otro lugar de este número va el des­
dichado artificio con que Cierva preten­
día derribar un Gobierno y apartar de la 
actuación legal de los partidos españoles 
al que Lerroux acaudilla; basta pasar por 
él los ojos y leer después desapasionada­
mente la oración admirable con que Le­
rroux redujo á la nada las acusaciones in­
fantiles y risibles del Sr. La Cierva para 
deducir y apreciar la magnitud del fracaso 
que ayer sufrieron las maquinaciones con­
servadoras.

Gran tarde la de ayer para la Libertad y 
para el Partido Radical. El Sr. Cierva, ba­
tido y desenmascarado; los conservado­
res, desalentados, derrotados y divididos; 
triunfante, la verdad; en alza y consolida­
do, el poder de las ideas liberales; atajada 
una crisis atentatoria á ia dignidad nacio- 

parlamentario, ,y alejados 
del Gobierno, tal vez para siempre, los 
paiveniis del partido conservador que de­
sangraron y deshonraron á España en los 
días trágicos de 1909.
■ Este es el resultado de la sesión que co­

mentamos.
Desde hoy, bien claro lo dijo el Sr. Mo- 

ret, que! también obtuvo ayer señaladísi­
mo triunfo en su breve intervención en el 
debate Iiaciendo morder el polvo al desdi­
chado Cierva, los campos están perfecta­
mente deslindados.

Si las fuerzas liberales no tienen valor 
para manumitirse y recobrar ahora toda 
;su independencia y significación, no serán 
solos los conservadores los que se entre­
guen al suicidio, y el triunfo republicano 
S5fá total y definitivo, para bien del país, 
harto de tragedias, de farándulas, de apos- 
tgsias, errores y torpezas.

Reproducimos íntegro e l discurso de 
nuestro querido am igo y je fe  D. Alejandro 
Lerroux. El d ía de ayer será m em órate 
en la historia parlamentaria. P ara e l  P ar­
tido R adical es un dia de legítima, gloria, 
porque la  verdad, la  justicia y  la  sinceri­
dad  hablaron p o r  boca  de Lerroux aniqui­
lando las viejas artimañas de los  caciques 
conservadores. S i según el dicho de B oi- 
leau sólo la  verdad es bella, el discurso de 
ayer será una de las páginas m ás herm o­
sa s  que han quedado insertas en e l Diario 
de Sesiones.

La voz de la sinceridad.
E! Sr. LERROUX: Señores diputados: dife­

rentes veces en el curso de este debate, que 
tuvo momentos de alta solemnidad y los tuvo 
de depresión, recobrando aquélla en distintas 
ocasiones, hube yo de rectifiear mi propósito 
de tomar parte en él, porque, convencido de 
mi modestia, enemigo de exhibiciones perso­
nales, me persuadía además á privarme de la 
satisfacción de hombrearme con los próceres 
del Parlamento, el haber visto interpretado mi 
convencimiento y el de la minoría que tengo 
el honor de dirigir, tanto por la palabra elo­
cuente del Sr. Albornoz como por la del se­
ñor Alvarez, y ayer tarde, por fin, por la pala­
bra del Sr. Azcárate. Conforme en absoluto, y 
salvo diferentes matices que no es necesario 
puntualizar, yo subscribo cuanto ellos dije­
ron, y si fuera posible que yo me permitiera 
esta inmodestia, diría que yo lo rubrico, que 
yo lo subrayo; pero no hace falta.

Hubiera prescindido después de eso, como 
digo, de tomar parte en el debate si no fuera 
que persistentes alusiones, bondadosas en la 
forma, encaminadas en el fondo á determinar 
un estado de relaciones que no responde á la 
realidad en ningún momento, me han obliga­
do á llamar vuestra atención, interviniendo, si­
quiera sea brevemente, en este debate; por­
que os advierto, para vuestra tranquilidad, 
que me propongo ser muy breve. Y  no es 
mera retórica el que yo diga esto, porque he 
tenido la poca fortuna en ocasiones anteriores 
durante mi vida parlamentaria, que ya suma 
once años, de tener que pronunciar discursos 
harto largos por la naturaleza de los asuntos 
que en ellos había de tratar.

Y con haber dicho esto, he dicho cuanto en 
realidad rae proponía para censurar, para] com­
batir la política desarrollada por el Gobierno 
que se sienta en el banco azul.

Señores diputados, no me reconozcáis otros 
méritos; pero reconocedme al menos el de una 
absoluta sinceridad en mi conducta y en mi 
vida pública. A veces, como vosotros, he sen­
tido yo como el imperio de una necesidad 
fisiológica, la necesidad moral de decir la ver­
dad, sin trabas de ninguna especie; pero con­
vencionalismos que á todos se nos imponen, 
por la necesidad de la convivencia y de la re­
lación social, me privaron de producirme con 
aquella libertad de espíritu, pensando también 
en muchas ocasiones que yo ya no era el 
verso suelto que vino á la política sin res­
ponsabilidades de ningún género, el indivi­
duo subordinado á una disciplina, sino que 
dirigía un partido y que dirigía una minoría.

Hoy me siento con el propósito de ser ab­
solutamente sincero y de hablar con aquella 
libertad de espíritu que en tantas ocasiones 
he echado de menos al dirigiros la palabra. 
Claro es que no quiero decir con esto que voy 
¿  faltar á conveniencias de ninguna especie; 
no lo hice jamás, no lo habré de hacer tampo­
co en la tarde de hoy. Pero es el hecho que, 
siendo yo periodista, camino de la Redacción, 
en muclias ocasiones iba concibiendo el ar­
tículo de fondo que al día siguiente había de 
Henar la primera columna de mi periódico, y 
en estas ardientes luchas del periodismo de 
oposición radical, con frecuencia nuestros ar­
tículos se dirigen contra las personas, encar­
nación de las ideas y autores de los procedi­
mientos.

Y ocurría que en el camino topaba con la 
persona contra la cual había de dirigir mi dia­
triba 6 mi articulo, y por un efecto de mi na­
turaleza moral yo, que me veía en mi camino 
interrumpido por el saludo cortés ó afectuoso 
de aquella persona, me sentía de tal modo co­
hibido, que deshacía el plan de mí discurso, de 
mi artículo, ó que, en absoluto, renunciaba á 
tratar de él, porque me consideraba inferior á 
mí mismo, ó al concepto que yo tengo de mí 
mismo, al pensar que al día siguiente había de 
decir contra aquel hombre algo que no había 
tenido el valor de decirle cara á cara en el mo­
mento que cambiaba el saludo con é!, ó que le 
apretaba la mano.

De la propia manera yo, que había estado 
dispuesto, herido personalmente y eti la re­
presentación que ostento, por la política des­
arrollada por e! Gobierno del Sr. Canalejas; yo, 
que había estado dispuesto, repito, á venir 
aquí á pronunciar, en lo que es posible, dadas 
mis escasas condiciones de critico (no soy 
falsamente modesto), un discurso de irreduc­
tible oposición, de censura acerba para el se­
ñor Canalejas, me sentí, delante de aquellos 
indultos que libraron del patíbulo siete vidas, 
y á nuestra Patria de una afrenta más, y aí 
progreso de una vergüenza, y de un baldón á 
la Humanidad, yo me sentí completamente 
ablandado; yo lue sentí desarmado; é interpe­
lado, como-he dicho, por mis queridos amigos 
los Sres. Albornoz y Alvarez, interpelado ayer 
mismo por el Sr. Azcárate, yo me creía sufi­
cientemente satisfecho, ypensabaquecoii sub­
rayar aquello y con adherirme á lo por ellos 
dicho, había realizado mi obra ele oposición; 
obra de oposición bastante cómoda, lo reco­
nozco; algunos dirán que era una oposición 
de un cuco; yo digo que me tiene pertecta- 
mente sin cuidado.

Acostumbrado á pisar, no sobre laureles, 
que eii mí vida los conquisté; no sobre flores, 
que semejantes alfombras no se tejieron para 
njí, sino sobre calumnias y difamaciones é in­
jurias, estoy dispuesto á levantarme por enci­
ma de todas esas cosas y á no preocuparme 
de que puedan decir que existen, ó han exis­
tido, ü existirán, afinidades de cierta clase 
entre la minoría que yo tengo el honor de di­
rigir y el partido liberal en las distintas repre­
sentaciones que ha tenido en ei banco azul.

No obstante, como pudiera parecer despre­
ció á la opinión pública en cuyo régimen vivi­

mos, que yo respecto de este particular no di­
jera alguna cosa, me propongo hacer parvas 
manifestaciones, suficientes, sin embargo, á 
dejar tranquila mi conciencia y poder salir al 
paso de ios que no viven sino de murmuración 
y de Ibs que se sienten irresistiblemente incli­
nados ü juzar de los demás por lo que ellos 
son capaces de realizar.

Distintos oradores—creo recordar al señor 
Díaz Aguado y Salaberry, y principalmente al 
Sr. Vázquez de Mella—en sus discursos alu­
dieron á mi imervención en la vida pública y 
en la vidá política en estos momentos, en tér­
minos de consideración personal que yo les 
agradezco mucho, aunque en la expresión de 
mi gratitud no he de poner acentos más vi­
vos, para que no parezca correspondencia 
obligada. En el orden personal, sobre todo en 
lo que al Sr. Vázquez de MeHa se refiere—sin 
menosprecio ni desdén para la persona del 
Sr. Díaz Aguado, á quien no he tenido eUio- 
nor de tratar con tanta frecuencia—, yo tengo 
para el Sr. Vázquez de Mella toda clase de 
consideraciones, y no mentiría sí dijera que 
toda clase de afectos, acaso porque uha vez' 
más se cumple el refián de «que los extremos 
se tocan»; pero tanto uno como otro y como 
los demás oradores que expresa ó tácitamen­
te, como el Sr. Maura, me han aludido supo­
niéndome una influencia y uha actitud que no 
ha estado ni en los hechos ni en mi intención, 
se han referido á sucesos que no es necesa­
rio esclarecer aquí, no solamente por decoro 
del Gobierno, de lo cual él se cuidará y se ha 
cuidado ya, aun cuando no pueda sernos indi­
ferente á ninguno de los que a la obra guber­
nativa colaboramos desde aquellos bancos ó 
desde éstos, sino también por lo que afecta al

yo veía que una vez más una perturbación ar­
bitraría, dirigida por elementos desconocidos, 
que si servían algunos intereses, antes eran 
los intereses del Gobierno que los intereses 
de ningún partido de oposición, iba á elegir 
como teatro la ciudad de Barcelona, el órgano 
más vivo de la conciencia nacional, y, no por 
rehuir responsabilidades, á las que no he vuel­
to nunca la espalda y espero que no la volve­
ré jamás, sino por responder á los dictados de 
rai conciencia, entendí que ni aquella pertur­
bación podía ser conveniente a los intereses 
que representaba yo y que representaban mis 
afines, i;r podía ser conveniente á los intereses 
nacionales; en una palabra, que no respondía 
á finalidad alguna que fuese conveniente á los 
elementos democráticos que actuamos en la 
vida pública, y tomé aquellas disposiciones 
que, dada la autoridad que benévolamente me 
conceden mis amigos, podía y debía tomar 
para impedir que la huelga general realizada 
en Barcelona diese incremento a la s  de toda 
España y se determinase una conflagración y 
una perturbación, que, no estando autorizada 
ni dirigida por ninguna personalidad política 
de aquellas á cuyo lado estaré yo tan pronto 
como levanten la bandera de nuestros ideales, 
no podía ser secundada.

También aquello, con lo que creo que yo 
presté, no al Gobierno, que no me preocupa­
ba, sino á la paz pública, á mi patria, al pres­
tigio de España dentro y fuera de la Nación, 
un eminente servicio, ha servido de motivo á 
comentarios. Y  contraponiendo ambos comen­
tarios, el de los sucesos del mes de Julio de 
1909 y el de las huelgas de Septiembre de 
1911, yo, en realidad, señores, no sé á qué ate­
nerme ni de qué manera comportarme para
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decoro de la colectividad que tengo el honor 
de representar. Es necesario que yo diga algo 
que ponga en claro la intervención que en es­
tos últimos sucesos he podido tener con esa 
representación.

Su intervención en los 
sucesos/

Es curioso, señores diputados—y habéis de 
perdonarme que tenga que hablar tanto de m í 
mismo, puesto que he de responder á esos 
ataques—, lo que ocurre con el diputado que 
tiene el honor de dirigiros la palabra.

En el año 1909, en el mes de Julio, acaecen 
los sucesos de Barcelona; fulminan el día 27; 
el 23 embarcaba yo en Buenos Aires de regre­
so para mi patria. Sin embargo, en la memoria 
de algunas gentes corren tan rápidamente los 
tiempos, que poco después ya se me hacía 
autor, inspirador y director de aquellos acon­
tecimientos. Otras veces, por el contrario, se 
decía que cuando ellos surgieron yo me había 
escondido; y la mayor parte de los que mili­
tan eii la vida política censuiraban mí conduc­
ta. Yo vine á la Cámara, fuf antes á la tribuna 
pública, y dije que recogía de aquellos aconte­
cimientos la responsabilidad que incumbía á 
mi partido, porque mi partido, siquiera no por 
un acuerdo colectivo, por individualidades 
sueltas, de importancia muchas de ellas, había 
tenido participación en ellos. Entonces se de­
cía que yo había alterado la paz pública, que 
había conspirado ¡contra mi Patria, que había 
conspirado contra el Ejército, que yo era ene­
migo de esta institución.

Posteriormente, cii el verano pasado, sur­
gen las huelgas, no con simultaneidad, sino á 
suficiente distancia unas de otras, para que 
nadie autorizadamente pudiera suponer que 
obedecían á un plan. Recordaréis que aconte­
cieron en distintas poblaciones de la Penínsu­
la. Estaba yo, por primera vez en mi vida, per­
mitiéndome el descanso de quince días en una 
playa, y llegaron á mí las noticias de lo que 
acontecía.

Se me dijo que en Barcelona se preparaba la 
huelga general. Yo nótenla noticias anterio­
res de que lo que ocurría obedeciese á plan 
de ninguna especie; no veía en tales propósi­
tos finalidad política de ninguna importancia^

dar, á la vez que satisfacción á mi conciencia, 
satisfacción á la opinión de esas minorías de 
censores, que, al fin y al cabo, por formar par­
te de la vida pública, son respetables y yo he 
de tener siempre en cuenta para regular mi 
conducta.

Las afinidades inconfesables.
Al advenimiento del partido liberal al Poder 

se dibujó inmediatamente en !a frontera cata­
lana un conflicto. Aquel conflicto consistía en 
que una muchedumbre, de obreros en su ma­
yor parte, que perseguidos y acorralados por 
la política represiva, cruel, de los conservado­
res en el último momento de su mando en Es­
paña, hubieron de pasar la frontera para elu­
dir, no responsabilidades, que la mayor parte 
no habían contraído por su intervención per­
sonal en acontecimientos delictivos de ningu­
na dase, sino aquellas arbitrariedades de que 
hablo, encontrándose faltos de trabajo, faltos 
de pan, abandonados sus hogares, quisieron 
repatriarse, y acudieron, como es natural, la 
mayor parte electores de Barcelona ó ciuda­
danos, casi todos ellos de Cataluña, á nos­
otros los diputados porBarcelona,y ámi vez, ¿á 
quién había de acudir yo? Acudí al Gobierno, 
y encontré en el Gobierno, es necesario con­
fesarlo, aquella benevolencia, aquella indul­
gencia que el sentido liberal impone á todos 
los que en estos tiempos quieren legítimamen­
te llamarse sus representantes. No para con­
sagrar un régimen de impunidad, sino para 
contribuir á la consolidación de ia paz pública, 
á la paz de los espíritus en Barcelona, encon­
tré en el Gobierno las facilidades que eran 
compatibles con su autoridad y con su ministe­
rio, y contribuí por mi parte, de todas las ma­
neras que me fueron posibles, á la repatria­
ción de aquellos elementos.

También esto se lia considerado como un 
servicio que yo hacía ai Gobierno; también 
sobre esto se han hecho comentarios para 
atribuirme no sé qué afinidades inconfesables, 
que cualquiera, con esa facilidad que hay en 
nuestro país para la calumnia, podrá aventar, 
pero que nadie tendrá ei valor de demostrar 
con una prueba que tenga el tamaño de un ar­
dite.

¿Qué más ha habido para fundamentar 
aquellas suspicacias  ̂ aquella calumnia circu-
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lante que todo lo invadía y que tenía sus fra­
guas principales en los órganos periódicos 
del partido conservador, según los que, cuan­
do gobernaba el Sr. Moret, lo hacia no sé si en 
complicidad, en confabulación ó con consen­
timiento mío, y posteriormente el Sr. Canale­
jas, á su vez, lo hacía supeditado á mi imperio 
yám iarbitrio? ..«•

Siguiendo en la promulgación de esa ca­
lumnia con motivo de los sucesos de Cullera 
y su consecuencia, los Consejos de guerra, 
en que recayeron sentencias condenando á 
muerte á siete de los procesados, también se 
ha dado pábulo á esto mismo y sobre ello se 
han hecho comentarios parecidos. El Sr. Me­
lla, el Sr. Salaberry después—estoy autoritado 
á suponerlo así por sus conclusiones, por sus 
alusiones—, el Sr. Mella, han dicho estas tar­
des anteriores: «El Sr. Lerroux es el Poder su- 
pramoderador.»

Los unos y otros han dicho: «El Sr. Lerroux 
ha procedido de acuerdo con el Sr. Canalejas, 
y en realidad el indulto de los reos de Cullera 
á él se debe.» ¿Por qué, señores diputados? 
Porque se han interpretado, no diré capri­
chosamente, no diré arbitrariamente, con de* 
liberada voluntad de falsear la verdad y de 
mentir, sin duda por hábito adquirido (Rumo­
res.), hechos que son públicos y notorios.

El señor PRESIDENTE: Sr. Lerroux, llamo 
''1 rención de su señoría acerca de esas pala­
bras.

1-1 Sr. LERROUX: Estoy refiriéndome á lo 
que ha dicho la Prensa, respecto de lo cual 
hicieron sus juicios los oradores que he citado, 
como voy á demo.strar.

El señor PRESIDENTE: Pero podrá su se­
ñoría substituir esas palabras por otras más 
parlamentarias. ^

El Sr. LERROUX: Señor presidente, por 
consideración á los órganos de la Prensa á 
que rae he referido, no tengo inconveniente 
en que su señoría substituya las palabras co­
mo guste, porque no teniendo ellos aquí una 
representación adecuada, rae parecería que 
era abusar de mi posición el mantener esa 
frase; pero mantengo el concepto. Han desfi­
gurado la verdad, si á su señoría lé parece ia 
frase más dulce. (Continúan los rumores.)

Ni jactancia ni soberbia.
¿Qué ocurrió con el indulto del último reo 

condenado á muerte? Necesito recordaros al­
gunos antecedentes.

Es verdad: yo he dicho fuera de aquí, pero 
lo he dicho aquí también, y lo recordarán to­
dos los señores diputados, que en lo sucesivo 
se podrá gobernar contra el Partido Radical, 
pero sin el Partido Radical no. Lo digo y lo 
afirmo. ¿Hay en esto soberbia ó jactancia, si yo 
estoy admirado de |oirlo tantas veces aquí re­
petido por personalidades que por su misma 
altura parecían más obligadas á  producirse 
modestamente? Ni soberbia, ni jactancia; hay 
afirmaciones de un hecho, un partido que sur­
ge, que nace, que se organiza, que tiene una 
representación en los Municipios, en las Dipu­
taciones provinciales y en las Cortes, que es 
un órgano de opinión, y que es menester tener 
en cuenta; que de él no se puede prescindir; 
que se le podrá llevar á la cárcel, al destierro, 
si se quiere al patíbulo, pero prescindir de él, 
no; que se podrá gobernar contra él, pero ¿sin 
él?, ¡ah!, eso no.

Tiene aquí representantes que colaboran á 
la obra legislativa, y, por consiguieute, hay 
que contar con ellos. Y  esto se toma como 
manifestación y punto de partida para dedu­
cir que el diputado que tiene el honor de diri­
girnos la palabra'ejercejde verdadero dictador, 
y que el Gobierno no puede producirse con 
verdadera libertad moral porque yo me im­
pongo mediante un veto tácito ó expreso; es­
pecie ridicula que no solamente debe ofender 
al Gobierno, sino que puede y debe ofender á 
todos los que aspiren á ejercitar el Gobierno.

Después se ha recordado que yo en Sevilla, 
ocho días antes de las elecciones municipales, 
dirigiéndome al público en un mitin liberal, ha­
blando de lo que era entonces preocupación 
de la opinión en nuestro país, decía: «Los reos 
de Cullera no serán ejecutados, y no serán 
ejecutados porque el Partido Radical no quie­
re.» Señores diputados, es posible que las fra­
ses en sí parezcan un poco jactanciosas. Yo 
tendría ahora quizá derecho á ratificarla por­
que el éxito la ha coronado; pero no procede­
ría con sinceridad y buena fe. Acaso en la for­
ma especial de expresar mi pensamiento no 
obedeciese dócilmente rai palabra. No fueron 
las palabras que yo habría elegido, si las hu­
biera escrito en lugar de haberlas pronuncia­
do, porque, en realidad, lo que yo quería de­
cir era esto: que el Partido Republicano Radi­
cal es un órgano de opinión. Nosotros esta­
mos convencidos de que podía dirigir á la opi­
nión pública en un caso en que la opinión li­
beral entera de nuestro Jpaís no se percatara 
ni preocupara de ponerse delante, al lado ó 
detrás, de quienquiera que levantara la ban­
dera del perdón para esos desdichados.

L as gestiones de indulto.
Después, lo mismo el Sr. Díaz Aguado Sa­

laberry, que el Sr. Vázquez Mella y tácitamen­
te el Sr. Maura, aludieron á telegramas y en­
trevistas que yo tuve el honor de celebrar con 
el Sr. Canalejas, y me interesa precisar bien 
o que ocurrió en este asunto.

Era domingo. Acababa yo de almorzar, y re­
cibí la visita de un redactor de mi periódico, 
el Sr. Ballester, cuyo nombre recordaré siem­
pre porque va unido á una gestión que me 
enorgullece, parque dió ocasión á realizarla, 
anunciándome que había encontrado en la ca­
lle al Sr. Barriobero, defensor del reo cuya 
sentencia de muerte iba á ejecutarse el lunes;

que de labios de este señor, pariente de un 
diputado de la mayoría que lleva su mismo 
apellido y á quien no tengo la seguridad de 
conocer personalmente, había recibido la im­
presión de que el Sr. Canalejas estaba muy 
contrariado porque se anunciábala huelga ge­
neral en Barcelona y esto podría parecer á la 
vez, por otros actos que se realizaban en las 
provincias, una coacción que acaso perjudica­
ra ó impidiera un último y no imposible movi­
miento de piedad. ¿Cuál era mi deber? Yo 
ruego á todos los señores diputados que se 
pongan en mi caso y que piensen lo que en mi 
caso hubieran hecho, y tengo la absoluta se­
guridad de que, juzgando á todos como liom-

bres no influidos por pasiones políticas, hâ  ̂
brían hecho lo mismo que yo hice.

Acudí presuroso al teléfono, y, por condüc» 
to de este mismo compañero mío, envié noti­
cias á Barcelona al Sr. Iglesias Ambrosio para 
que aquella huelga genera!, de la cual no tenía 
noticias de ninguna clase, se paralízase, ó poc 
lo menos se suspendiese. ¿Y en virtud de qué 
había yo de dar esa orden, si es que á eso se 
puede llamar una orden? ¿Iba á decir que no 
tenía ninguna esperanza de indulto? Faltaría 
á la verdad, porque aquella gestión de los se­
ñores Ballester y Barriobero había traído á mi 
corazón una esperanza. ¿Y no estaba yo obli­
gado á decir eso mismo para llevar esa espe­
ranza como sedante á aquellas muchedum­
bres encrespadas que ya se preparaban para 
realizar una huelga general, huelga generaf 
que no tenía el solo y exclusivo propósito 
impedir la ejecución de una sentencia, sindi 
que abarcaba á más noble causa, á extre'áío''Si 
más altos, ya que se proponía protestar ,̂ nd 
sólo contra la ejecución de ia sentencia, sino'  ̂
también en nombre de un principio que es' 
común á todos los partidos liberales, el de Ig,.' 
abolición de la pena de muerte? Y  me diría 
por otro telefonema á periódicos de Barcelon^ 
que sin serme afectos, no me son desafecto^ 
rogándoles que dijeran al pueblo que suspen* 
diese toda acción hasta ver la resolución dê  
finitiva.

Y  aquí osjhe de confesar, señores diputado s 
que cuando tomé la determinación de irá  vi 
sitar al Sr. Canalejas tomé otra determinación 
porque yo no hago nunca las cosas á medía». 
Se me decía que el Sr. Canalejas se lamenta­
ba de que aquella huelga general podía impo-, 
gibilitar un último rasgo de piedad, y yo perr/ 
á^ba; si voyá ver al Sr. Canalejas y el Iseñúc 
Canalejas me recibe, y si el Sr. Canalejas ri 9 
atribuye la responsabilidad de ese hecho,.,], 
ha estado en la conciencia del Sr. Canalejas-e > 
someter el indulto definitivo y no se cree yt , 
autorizado á proponerlo porque parecería qui 
lo hacía bajo la coacción de aquella huelga 
general, y me dice que no queda más recurso 
que ir á ver al rey, ¿qué haré yo? Y  lo qpe. 
hice fué lo siguiente: mandar que me prepa-1 

■ rasen lú indumeataria necesaria para si se me' 
decía semejante cosa ir á Palacio y mandar\ 
que se preparase inmediatamente un maní-1 
tiesto á mis correligionarios diciéndoies que' 
renunciaba al cargo que me habían conflado.- 
porque yo no quería que cayese sobre mi con-, 
ciencia la responsabilidad de haber dejado' 
morir en el patíbulo, con oprobio para núes- 'i 
tra patria, para la libertad, para losprincipios¿ 
que profeso, á un hombre cuya vida pudiera'" 
depender de la realización de un acto seme­
jante. (Rumores.)

E i telegrama y  la visita.
Pero fui á ver al Sr. Canalejas. ¿A qué hora 

puse yo aquel telegrama? Serian las tres ó 
tres y minutos de la tarde. ¿A qué hora tuv^ 
el honor de visitar en su domicilio al Sr. Ca*  ̂
nalejas? Serían las cuatro de la tarde ó minu/ 
tos después, si no estoy equivocado. A esai 
hora ei Sr. Canalejas había visto ya al rey y elj 
rey le había propuesto el indulto ó su deseo! 
de que se concediese el indulto. El Sr. Cana-' 
lejas había convocado á Consejo de ministros' 
y me decía que en aquel momento iba á re­
unirse para refrendar el decreto de indulto: 
¿Faltó á sus deberes ministeriales y de con­
sideración con la Corona el Sr. Canalejas? Yo' 
no soy el abogado defensor del Sr. Canale*. 
jas; él lo sabrá: yo no lo sé; lo que sé, yr] 
lo declaro á pleno corazón, es que el se -, 
ñor Canalejas me dió una de las satisfaccio-) 
lies más grandes que he experimentado en raL 
vida.

Salí inmediatamente, después de haberle di­
cho si sería discreto, porque yo, aunque pe­
riodista, ni periodísticamente soy indiscreto, 
el dar esa noticia, y de recomendarme lo que 
eii esos casos se recomienda: que esperase un 
momento por consideración á sus compañeros 
hasta que oficialmente, aunque oficiosamente 
ya lo sabían, éstos conociesen la noticia. Me 
fui al telégrafo, y en estas cosas la vanidad de 
periodista pesa un poco, permitidme que la 
ostente aquí, fui el primer periodista que tele­
grafió á provincias la noticia del indulto. ¿Qué 
misteriosas comunicaciones, qué afinidades y 
qué relaciones inconfesables había en todo 
esto? Había la casualidad, que, como en tan­
tas ocasiones de rai vida, venía á favore­
cerme para tener la fortuna de ser el pri­
mero que conociese oficialmente la noticia 
de aquel indulto. No hubo más que esto.

Todavía podrá decirse, como decía ayer el, 
Sr. Vázquez de Mella: pero ¿cómo tenía el se­
ñor Lerroux la noticia, la intuición de que el 
indulto era posible? O slo voy á decir, señores 
diputados. SI hubiera estado en el Poder el; 
partido conservador dirigido por el Sr. Maura; 
y el Sr. La Cierva, yo no hubiera tenido la m e-' 
ñor confianza, y cuidado que yo estaba en el 
extranjero cuando la prisión de Ferrer, y sos­
tuve ante mis compañeros que Ferrer no sería 
ejecutado, que no llegarían el Sr. Maura y el 
Sr. La Cierva hasta el extremo de fusilar por 
delitos políticos, y entonces yo, ignorante de 
lo que ocurría, también lo estaba de la partici­
pación mayor ó menor que hubiera tomado 
Farrer en aquellos sucesos; luego ya se vió 
qué cantidad de participación había tomado. 
Pero aleccionado por aquella experiencia, si 
hubieran estado en el Poder los conservado­
res dirigidos por sus señorías, me hubiera 
guardado muy bien de alentar la menor espe­
ranza. Estaba en el Poder el Sr. Canalejas, que 
había declarado aquí que era abolicionista, que 
se proponía llegar, si los tiempos y las cir­
cunstancias se lo permitían, á traer á la Cáma­
ra el proyecto de ley de abolición de la pena 
1É; muerte.

P o r qué se cumplió la pro­
fecía.

j^No era sólo esto: era que todavía estaba 
vivo en la conciencia nacional el recuerdo de 
las semanas posteriores á la semana trágica; 
los hechos luctuosos para nuestro país acon­
tecidos en el extranjero en relación con los 
sacrificios de aquellas vidas humanas, 
comenzaron con Baró, continuaron con 
y H:>yos y terminaron con Clemente OaEcía 
con Ferrer, y no era posible que la oplnióApü-j 
blica hubiera reaccionado ni descansado to-l| 
aavía. ni se hubieseOgnnidQ
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líos acoüteciltpientos. 0  no había acontecido 
<2n el iajújido, ó habíamos Uq regar la 

realidad, ó la calda de los conservadores ha­
bía obtóeddo á aquel impulso generoso de la 
Humanldadpuesta en pie, que por los órga- 
nos de todos loa partidos liberales, demo- 

•cxatícos y radicales de Europa enterase ha­
cia opuesto á la voluntad omniootente del se­
ñor Maura; y si era verdad esto, en dos años 
no podía haberse desvanecido todo dio. f Es- 
laba ya autorizado para suponar que débía 
existir en aii país un estado de conciencia 
opuesto á la realización de ejecuciones por 
delitos políticos?
..1 señores diputados, y yo lie
fle decirlo con toda clase de consideraciones; 
hay mas. Es que nosotros no somos sectarios 
ni apasionados; combatimos la Monarquía; 
|i veces, en excesos de pluma ó de pala­
bra, combatimos al rey. La campanilla presi- 
Jlencial sabe poner oportunamente, y cuando 
no los Tribunales, oportuna ó inoportuaanien- 

su señoría si soy guiante con su seño­
ría—el correctivo necesario. Yo no podía su­
poner que el rey, á los veinticinco ó veintiséis 
años, en conticto más ó menos con la opinión

gubUca, con corazón humano como el que se 
alia en la primavera de la vida, &¡ se le dejaba 

«n libertad de resolver, resolviese la muerte 
ñmco de los siete cuyo indulto no le liabía 

sido propuesto. Y  por todas estas razones, por 
redas estas consideraciones, deduciendo lógi­
camente, sin agravio para nadie, ¿no podía yo 
asegurar, sin necesidad del dón de ia profecía, 
que no serían ejecutados los reos de Cullera? 
Y  cuenta que no quiero referirme, por no in­
volucrar cuestiones en el debate, que si fuera 
necesario ó á ello se nos provocase, ya lo dis- 
cuhriamos aquí, á otros motivos que han mo­
vido en muchas ocasiones, como cuando el 
proceso de Montjuich, á la opinión pública, si 
queréis irreflexivamente, pero noblemente, á 
la piedad.

Por todas estas causas, por todos estos mo- 
yo podía actuar fácilmente, con esa fa- 

dlldad que está al alcance de las más tpodes- 
las fortunas personales, podía actuar de pro- 
íeta, y, en efecto, mi profecía se cumplió; no 
fueron ejecutados los reos.

M aura y  L,a Cierva no pue­
den volver.

Pero ¿hay motivo por estas cosas para de- 
vr que yo ejerzo un imperio paralelo *al de la 
reoeranía? ¿Hay motivo para suponer lo que 
50 el fondo de todos estos gracejos bulle, 
que existen afinidades entre el partido líbe- 
’J i  y Partido Liberal y el Par­
tido Radical? Ayer lo exponía el Sr. Azcá- 
rate: existe una afinidad entre todos los parti­
dos liberales como existe una afinidad, que os 
^abéis cuidado bien de silenciar, entre todos 
los partidos reaccionarios, y conste que al ha­
blar de partidos reaccionarios y referirme ai 
conservador no aludo á todo él; desgracfada- 
aente, como no se han levantado voces de 
protesta contra aquella conducta que autori- 
^acUmente nos permiten tacharle de reaccio- 
,uno, nosotros hemos de hablar pluralizando 
le  esta manera, é invoco á todos, aunque ya 
sé yo muy bien la diferencia que va del esta- 
!o de conciencia del Sr. Dato, que puede ir li­
bremente á Barcelona y ser agasajado por to­
jo s  los partidos políticos, y los Sres. Maura y 
-a  Cierva que, por desdicha suya y á conse­
cuencia de sus propias culpas, no pueden ir á 
Barcelona (El Sr. La Cierva pide la palabra.) 
Jibremente y esperar que Íes acoja la satisfac­
ción popular. (Grandes rumores.)

En todo esto, señores diputados, hay una 
cosa que se ha dicho, que voy á decir yo, y que 
os va á parecer una paradoja ó una ingeniosi­
dad, perdonadme la falta de modestia. ¿Sabéis, 
señores diputados, quién ha indultado á los 
siete reos de Cullera? El Sr. Maura y La Cier­
v a  ¿Sabéis quiénes principalmente han redi­
mido de la horca á esios hombres? Baró, Ma- 
let, Clemente García, Hoyos y Ferrer. Sin 
aquella sangre, que por el sacrificio’ se hizo 
noble y preciosa, vertida en Montjuich, ahora 
estos siete hombres hubieran ido al patíbulo 
probablemente, aunque mucho había que fiar 
t^avía en los sentimientos y en las convic­
ciones del Gobierno que se sienta en el banco 
^ 1 ,  pero probablemente habrían ido al patí- 
9ulo. Aquello ha hecho Imposible para ío por­
venir que por meros delitos políticos se pueda 
volver á realizar ejecuciones. (Rumores.) Lo 
ha hecho imposible por delitos políticos. No 
es hora de discutirlo; pero sí sobre el particu­
lar se presentara debate, demostraríamos que 
B€ trataba de delitos políticos. Y  esta ya es 
una conquista.

Yo lo afirmo, yo lo sostengo, porque repre­
senta una de estas dos cosas: ó que los seño­
res Maura y La Cierva no pueden volver á 
ejercer el Poder, ó que si vuelven á él volve­
rán con un críterloy un propósito muy distin- 
los, y que si en el Poder no lo rectifican, sú- 
turabirán bajo el peso de la opinión pública.

Porque en todo esto lo que hay, señores di­
putados, no es más que un fenómeno de opi- 
lión pública á que aquí no estamos acostum­
brados, porque vivimos en un régimen parla- 
msntarío cuya base es precisamente la opi­
nión pública y, sin embargo, en cuanto á la 
opinión pública, por cualquiera de sus órga­
nos, se manifiesta; como no estáis acostum­
brados á eso, no podéis tolerarla; se os antoja 
^posiciones lo que en cualquiera otro país

ítaraente organizado, en un régimen de po­
lítica liberal, sería legítima manifestación de la 
^ ip ión  pública. Se os antoja coacción lo que 
p o  lo es, y aquí no hubo más que eso.

ÍLa impunidad de las derechas 
y  el poder de Maura.

3í no existe organizada una muchedumbre 
o’ 5fí"ocrática, ¿qué culpa tenemos nos­

otros? SI tampoco siguen al partido conser­
vador, ¿qué culpa tenemos nosotros? Cuando 
hay una manifestación contra la guerra, los 
órganos nobles de la Nación, Valencia, Zara- 
Igoza, Barcelona, Madrid, Santander, Sevilla, 
todas las grandes ciudades se manifiestan, ¿De 
qué manera? Como lo permite el estado de 
educación cívica, que, si no es superior, no 
faene la culpa el pueblo, sino que la tenéis los 
que, habiendo podido educarlo, os habéis 
aplicado más á la conservación de las Insti­
tuciones que á ia conservación de lo qne es 
^dam ental en la patria: á la conservación y 
filaelevacióu de su nivel moral y cultural. 
Un fenómeno de opinión pública del que han 
sido órganos los partidos radicales; pero ha­
bremos de confesar también una cosa, de la 
cual es posible que se maravíllen los señores 
conservadores sí no se fijaron en ella, y es 
que en algunas ciudades, como Alicante, el 

Republicano Radical, lomando la Inl- 
ciatiya de una manifestación pública para pe- 
Jif el perdón, uno de los más nobles empleos 
l e l a  a^ividad colectiva, se vió secundado 
íor el clero catedral, que salió á la calle en 
bompañia de aquellos demagogos y de aque-

Ílos bebedores de sangre, y  yo estoy satis- 
echo, señores diputados; si cupiera en mL 

diría que estoy orgulloso de íiaber actua­
do como actué en todos estos aconteci­
mientos.

¿Gloria personal? No; á más altas glorias 
aspiro, como San íuan de la Cruz (Risas.), no 
para mi partido, si para el partido democráti­
co. si para la opinión pública, que Comienza á 
SCT un instrumento del cual no puede prescín- 
dlrse yalcn España. Para esa todas las glorias, 
y^l esto redunda en provecho de los ideales 
que nosotros representamos, perfectamente 
satisfecho estaré. Acaso es de eso de lo que 
principalmente se conduelen los conservado­
res que por la voz autorizada y elocuente del 
Sr. Maura, viendo eo ello lo que llamaba un 
peligro, se levantaba aquí ayer á pedir á mar­
chas forzadas el Poder, á declarar peligrosos 
para la patria y para la paz pública á los libe- 
ralesi, y resumía todo su dísemso diciendo que 
el Sr. Canalejas, ese Gobierno, no había teni- 
dootra politlca que la de la impunidad; y yo 
me acordaba de que se necesitaba, ó un gran 
tnenosprecio de la realidad y de ia verdad ó 
tm olvido por causas puramente fisiológicas 
''•Xfiusa que bieu pudiera asistir i, su seooría

en la tarde de ayer por su estado físico—, pa­
ra decir semejante cosa, quien siendo jefe del 
Gobierno, si no estoy trascordado, indultó, 
con aplauso de todos nosotros, dejando impu­
ne un delito contra la forma de Gobierno y 
contra la seguridad del Estado, como fué el 
cometido po.r aquella p 'rtida capitaneada por 
el general carlista íMoore, indulto que se puso 
más de reli’*vs po ‘ el contraste, cuando pocas 
meses después su señoría, que había tenido 
tan grande piedad pan los representantes di 
la extrema derecha, enemigos como nosotros 
déla Díiivistía, no lo tuvo para aquellos lotros 
hombres que, no bien probada su culpabili­
dad, fueron sacrificados en los fosos de Mont­
juich. Impunidad para los elementos reaccio­
narios, para los elementos de la derecha; para 
los elementos de ia izquierda, ¿cuándo la ha 
tenido su señoría?

Aquí recordaba el otro día el Sr. Sol y Or­
tega—y es argumento que, aunque suyo, ne­
cesito renovarlo en vuestra memoria—el pro­
ceso en que yo fui víctima, en el cual no pudo 
actuarse con contradictorio criterio por el Mi­
nisterio fiscal, que es único, sino en virtud de 
disposición gubernativa, que tenía esta finali­
dad: arrojarme de Barcelona, porque se ima­
ginaba que yo lo soy todo en Barcelona, que 
allí no había sino un artificio que yo mane­
jaba, y os habréis podido convencer, á cosía 
vuestra, de que no (E! Sr. Díaz Aguado y Sa- 
¡aberiy pide la palabra.); allí hay un estado de 
conciencia y de opinión que si en la lucha po­
lítica se muestra, á. veces, contrario, apasio­
nado y hasta injusto, cuando llegan ocasiones 
como la presente, en que corre peligro la li­
bertad, sabe manifestarse unánime, y á mani­
festarse unánime está dispuesto.

Lo recordaba el señor presidente del Con­
sejo de ministros, no sé si de un modo bas­
tante gráfico, no sé si de una manera bastante 
explícita; pero su señoría (dirigiéndose al se­
ñor Maura\ á quien sí que pudiera decírsele 
que es «emperador paralelo del Poder sobe­
rano»; su señoría, cuando se le antoja, se le­
vanta y arroja del Poder al Sr. Moret, y, cuan­
do le parece bien, va á Palacio y pone en 
conmoción á la opinión de España entera, y 
se anuncia una crisis, y frunce su ceño olím­
pico, y la mayoría se estremece viendo ya en 
perspectiva la disolución de las Cortes. (De­
negaciones en la mayoría.)

Su señoría censura en los elementos libera­
les que tengan con nosotros aquellas afinida­
des de las cuales no se puede prescindir, 
porque prescindir de esas afinidades, que son 
necesariamente comunes á todos los partidos 
liberales, es tanto como entregarse en brazos 
de la reacción; y nosotros que, por ciertas 
modalidades de su Gobierno, hemos acusado, 
con razón, al Sr. Canalejas de que había dado 
un paso atrás, en lo que á ia doctrina y á la 
teoría se refiere, hemos de confesar qne entre 
él y su señoría media un abismo.

Su señoría, que acusa de esto al partido li­
beral, que acusaba al Sr. Moret, que venía, con­
secuente con lo que había preconizado, á ha­
cer una política que no es de ahora, que no es 
nueva, que tiene como triunfos y galardones 
la conquista del sufragio universal, del matri­
monio civil, del Jurado y de tantas otras le­
yes progresivas como arrancó esa revolución 
tan denostada por su señoría, aunque tan pre­
conizada, si se había de realizar arbitraria­
mente, desde arriba; su señoría, que de esto 
bacía una acusación para el partido liberal, 
no recordaba que necesitó aliarse con las de­
rechas, que á ellas se entregó, y nos decía; 
«Pues que, en vísperas de los acontecimien­
tos de julio de 1909, ¿no nos separamos aquí, 
para ir á veranear (se separaron sus señorías, 
pues yo estaba en la emigración), en la mayor 
cordialidad?»

Pero ¿cómo olvida su señoría la realidad de 
las cosas? Una cordialidad (que sin duda le 
parecía tal, porque ya lo anormal se había 
constituido fin normal) que se había demos­
trado en una discusión formidable de verda­
dera obstrucción respecto al proyecto de ley 
reformando la de Administración local, que 
había escandalizado á las gentes y’ había mo­
vido á todas las clases intelectuales del país 
en contra sirea, cómo del proyecto de ley del 
terrorismo. ¡Cordialidad de relaciones! Yo no 
he sabido ver esa cordialidad de relaciones.

Yo, que he admirado-en el Sr. Maura sus 
condiciones de palabra y, sobre toda, de ar­
tista de la palabra; que le he oído hacer defi­
niciones maravillosas del principio de autori­
dad, de la igualdad, de la justicia—que he con­
servado en mi memoria y en mi corazón, por­
que responden á mis ideas—; que creía que 
era un hombre que no hablaba sino poniendo 
én el hermoso vaso de su retórica un conteni­
do substancial, ayer ha venido á confesar que 
tenía razón el señor presidente del Consejo de 
ministros cuando, desde esos bancos, decía 
en cierta ocasión á su señoría que jamás ha­
bía oído más resonante vaciedad que aquella 
con que remató uno de sus maravillosos dis­
cursos. Sí: su señoría, con gesto olímpico, con 
ademanes—permítame que se lo díga—sober­
bios, se levanta aquí, define á su capricho y 
ejerce la más alta coacción sobre el Poder so­
berano que haya podido ejercer ningún dema­
gogo ni ningún jacobino.

Pues qué, el venir aquí ayer á decir al país 
desde esta alta y respetable tribuna, que la 
continuación de los liberales en el Poder era un 
peligro para la Monarquía, sin demostrarlo; 
que era un peligro también para la Patria y 
para el orden público, ¿no representaba una 
coacción, un memorial de coacciones deposi­
tado, no á los pies, sino en la frente del Trono?

Y se nos acusa á nosotros, por sus aliados 
los representantes del partido tradicionalista, 
de tener afinidades con el partido liberal. ¡Ah! 
Si sus señorías hablaran de aquellas afinida­
des públicas de que podríamos enorgullecer- 
nos cuantos colaboramos en la obra de la le­
gislación, no tendríamos nada que decir; pero 
es que en su pensamiento quedó ia reserva 
mental de que debajo de esas afinidades hay 
otras cosas inconfesables. ¿Por qué no las de­
cís? ¿Por qué no tenéis el valor de decirlo, si 
lo creéis? Lo que hay es que no lo creéis; ese 
es un argumento meramente retórico, y no lo 
creéis, porque vosotros habéis gobernado es­
tando nosotros aquí, y entre vosotros y nos- 
otro.s no han mediado sino cosas que á la luz 
del día y con pasquines en las esquinas pue­
den hacerse públicas; y de la propia manera 
con los demás que hayan gobernado. Yo les 
invito á que lo declaren y, además, yo les dis­
penso de toda clase de reservas, incluso de 
aquellas que desde los Gobiernos parece que 
impone ia caballerosidad; yo invito, ¿qué digo 
invito?, yo desafío á quien quiera que sea á 
hablar aquí de esas afinidades inconfesables, 
á demostrarlas, no con documentos fehacien­
tes, que suponiendo en nosotros semejantes 
inmoralidades, no habíais de suponer la torpe­
za de dejarlas en manos de nadie, sino con 
aquellas otras pruebas que son suficientes en 
una asamblea de esta naturaleza para que 
pueda actuar como jurado y dictar su fallo.

No: nosotros no somos de esos partidos que 
elaborándose en la oposición trabajosamente, 
unas veces conspirando contra la Patria, otras 
veces conspirando contra la Monarquía, según 
su acomodo, vienen al final á tender la mano 
plañidera pidiendo una limosna de participa­
ción en el Poder, creyendo que ya ha llegado 
la hora para que los conservadores le tomen 
por asalto. No: nosotros somos un partido se­
rio que podrá á vuestros ojos parecer más ó 
menos compatible con la legalidad. Su señoría 
ya nos declaraba ayer facciosos; su señoría de 
buena gana me hubiera fusilado si me hubiera 
cogido en Barcelona la semana de Julio de 
1909, y de esa manera me anuncia que de! 
propio modo, si en un futuro posible, en otra 
semana, porque todo es posible pensando en 
que ¡os conservadores con ese criterio que no 
han rectificado, gobiernen, me cogieran, me 
fusilarla también.

Perfectamente; tranquilo espero el porvenir; 
sobre todo, señores diputados, cuando des­
pués de lo que os tengo dicho, ¿puedo sentar­
me con la satisfacción de no haber consumido 
tiempo suficiente para Impacientaros y con la 

¿«■her cumalido?

El Sr. LA CIERVA se levanta para contes­
tar á las alusiones personales que se le han 
dirigido, hablando en nombre propio.

Voy á hablar con entera libertad, y asi no 
veáis en mí más que el diputado y no el indi­
viduo de un partido. (Ru ñores-)

Yo no he discutido nu ica con el Gobierno; 
síe nprs he tenido que discutir con los repu­
blicanos, pues desde el primer día los repu­
blicanos nos dirigieron duros ataques al señoí 
Maura y á raí.

Hoy iambién mi intervención en el debate 
está provocada por el Sr. Lerroux, con quien 
yo tengo larga y antigua cuenta, que en la tar­
de de hoy vamos á empezar Ú liquidar. (Gran­
des rumores.)

Ya sentía yo urgencia de hablar en nomlJre 
propio, de recordar al país las amenazas que 
se nos dirigen, ios crímenes que se han come­
tido y los que se vienen preparando contra 
nosotros por los radicales.

Yo quiero empezar por madifestar que, aun­
que veáis en mi discurso de esta tarde algún 
calor, sé lo que rae digo, y tengo perfecto do­
minio de la palabra.

Si se tratara tan sólo de decir aquí la indig­
nación que rae producen ataques y censuras, 
yo no os molestaría; pero es que no debe 
ocultarse por un momento más, algo más gra­
ve que pasa en la política española.

El Sr. Lerroux ha dado hoy pasaporte al se­
ñor Dato para que pueda ir á Barcelana, y rae 
lo ha negado á mí. Con eso ya sabemos qu:; 
Barcelona es un feudo de Lerroux; él hace 
alarde de eso, y hace bien; eso es lo que ex­
plota el Sr. Lerroux desde hace tiempo. (Gran­
des rumores.)

A mí rae amenaza el Sr. Lerroux, niega su 
permiso para ir á Barcelona, y no sólo á mí, 
sino que en un Congreso antituberculoso ce­
lebrado en Barcelona, un médico que había 
fundado un Dispensario, al que había dado 
mí nombre, fué por ello víctima de un desafue­
ro. Y cuando se quiso protestar en acta, un mi­
nistro de la C roña se opuso.

El Sr. MERINO: Pido la palabra. La protes­
ta no era por el atentado.

El Sr. LA CIERVA: Asi me lo dijeron.
El Sr. MERINO: Amigos de su señoría.
El Sr. LA CIERVA: Por ser amigos míos no 

iban á mentir.
E! Sr. MERINO; No digo eso; pero si que 

no le informaron á su señoría sin pasión y con 
serenidad de lo ocurrido.

Sigue el Sr. LA CIERVA su discurso y dice 
que el Sr. Lerroux llegó á contaminar á un Go­
bierno, y éste dedicó todos sus afanes á perse­
guirme á  mí. (Grandes rumores.)

En los periódicos dirigidos por el Sr. Le­
rroux, á diario se predicaba el atentado per­
sonal contra el Sr. Maura y contra mí, al propio 
tiempo que se dirigían elogios á los miaistros 
actuales.

Yo digo que los periódicos dirigidos por el 
Sr. Lerroux tienen estrecha relación con el Go­
bierno.

El Sr. LERROUX (á grandes voces y pues­
to en pie): Su señoría falta á la verdad; falta á 
la verdad.

(Grandes comentarios y confusión, que 
corta, no sin esfuerzo, la campanilla presiden­
cial.)

Sigue el Sr. LA CIERVA, y habla de la in­
tervención del Sr. Lerroux en los atenta­
dos regios de París y Madrid, en el crimen 
de Hostafranch y en el proceso de la calle 
Mayor.

Con su elocuencia famosa y su gran flexibi­
lidad, el Sr. Lerroux logra conmover á jla ma­
yoría y engañarla. (Grandes rumores.) Predi­
caba siempre el atentado personal contra el 
Sr. Maura, y al fin llegó á verificarse el crimen, 
y en seguida los periódicos de su señoría em­
pezaron á exculpar al asesino, y le llevaron sus 
amigos flores á la cárcel, y, en fin, no consi­
guió el Sr. Lerroux indultarle, pero sí que la 
pena que se impuso al criminal fuera muclio 
menor de lo que merecía. (Rumores.)

El Gobierno no prohibió esos excesos de los 
amigos’ del Sr. Lerroux á favor de un criminal, 
ni tomó las debidas precauciones para evitar 
el atentado. (Rumores.)

Todo esto lo digo porque el Sr. Lerroux me 
ha obligado á ello en su discurso de hoy, en 
el que ha substituido al jefe del Gobierno. 
(Aplausos en los conservadores.), y cuando el 
Sr. Canalejas trata con tanta consideración á 
un hombre enemigo Jdel Régimen, á un hom­
bre como el Sr. Lerroux, no es lícito, no es 
digno, no es moral que el Sr. Canalejas esté 
en el Poder. (Aplausos de los conservadores. 
Grandes rumores en las izquierdas.)

En nuestro tiempo las pasiones políticas no 
llegaron al extremo á que han llegado ahora. 
(Rumores.) ¿Es que me podéis decir á mí que 
yo, ministro de la Gobernación, tuviera rela­
ciones con el Sr. Lerroux?

En la mayoría: Ni ahora tampoco las hay.
Eí Sr. LA CIERVA: Es absolutamente exacto 

que existen esas relaciones entre el Gobierno 
y el que predica el atentado personal. (Pro­
testas.)

El Sr. LERROUX: ¡Es totalmente falso que 
yo haya predicado el atentado.

El Sr. LA CIERVA: Todos los días los pe­
riódicos de su señoría lo hacen.

¿Y qué otra cosa significa el autorizar ai se­
ñor Dato á que vaya á Barcelona y prohibír­
melo á mi? (Grandes comentarios y protes­
tas.)

Es evidente que el Sr. Canalejas tiene com­
placencias con el Sr. Lerroux y viceversa.

Recuerda que el Sr. Canalejas no intervino 
en la discusión de la cal, yeso y cemento.

El Sr. CANALEJAS: Pero examiné los expe­
dientes, que era mí deber.

El Sr, LA CIERVA: Si; peco no habló su se­
ñoría, y lo había prometido. (Rumores.)

En I90S y 1939 Barcelona era la ciudad del 
terrorismo. Ahora ya no hay terrorismo en 
Barcelona...

UNO D E LA MAYORIA: Afortunada­
mente.

El Sr. pA CIERVA: Bueno; pero convie­
ne que sepamos lo que ha costado el que des­
apareciera ese terrorismo. (Grandes protes­
tas.) .,

El caso es que cuando el Sr. Lerroux volvio 
á Barcelona por haber sido indultado por nos­
otros... .  .

El Sr. LERROUX: No: dieron sus señorías 
un indulto general.

El Sr. LA CIERVA: Y su señoría lo aprove­
chó.

El Sr. LERROUX: ¡Pues no que no! (Ri­
sas.)

El Sr. LA CIERVA: El caso es que su se­
ñoría, apenas llegó á Barcelona, dió fin del 
terrorismo y no volvieron á estallar mas bom­
bas.

El Sr. IGLESIAS (D. E.): Tampoco es exac­
to, (Rumores y comentarios.)

Ei Sr. LA CIERVA: El caso es que acabó el
terrorismo en Barcelona y empezó la perse­
cución contra nosotros.

Es preciso que diga el Sr. Canalejas cómo 
puede sostener relaciones con el Sr. Lerroux, 
por ínfimas que sean, cuando éste es el que 
nos persigue y predica el atentado y nuestro 
exterminio.

Es preciso que e! Sr. Canalejas explique 
eso.

¿Cómo ante las amenazas formuladas con­
tra mi no ha tenido el Sr. Canalejas ni una 
palabra de protesta y en defensa mía?

Me de decir que si yo vuelvo á sentarme en 
el banco del Oobiemo, no llevaré allí mis pa­
siones personales ini atacaré á mis enemigos. 
(Grandes comentarios.)

Me encontrarían los que predican raí muer­
te en el Gobierno sereno y justiciero, que yo 
no tengo miedo á su' señoría, Sr. Lerroux, ni 
rae doblego ante nadie. (Aplausos en los con» 
aervadores.)

El Sr. La Cierva ha hablado hoy claro, pero 
sujeto á las pasiones que le dominan, vencido

.i£Si
oo: lo ; réncores de imo.s meses, y de allí qu.; 
inva acusado á quien no lo merece.

Me acusa cl Sr. L-j  Cierva de haber tenido 
con el Sr. Lerroux relaciones de carácter in­
digno, de aquellas que sugieren el miedo. ¡Pe­
ro no podía su señoría tra :r una prueba, una, 
la más pequeña!

Oecía el Sr. La Cierva que iba á ser dueño 
de S’t pahbn, de su conciencia, y ya veis...: 
se lamentaba de que rsíne la paz en Barcelo­
na. (Protestas de los conservadores. Grandes 
aplausos en el resto de la Cámara.)

Yo no tengo el der cho de enunciar aquí 
otros juicios que aquellos que son pertinentes 
á la Cámara, no tengo para qué husmear en la 
vida de los diputados fuera de aquí. Ei señor 
Lerroux tiene el voto popular y con él lia ve­
nido aquí, y no tengó para qué entraren su 
vida no política. (Muy bien.) Ni el Sr, I.erroux 
ni sus periódicos han solicitado de este Go­
bierno más que cosas lícitas; ¡jamás me lia re­
comendado ningún asunto de Barcelona!

El Sr. Lerroux tenía en el Ayuntamiento de 
Barcelona más concejales en tiempos del se­
ñor La Cierva que hoy tiene en los nues­
tros.

Sus periódicos lian sufrido tantas denun­
cias como veces delinqiiieron...

El Sr. SANTA CRUÍ!: Cuarenta denuncias, 
y dieciocho en veinte días.

El Sr. CANALEJAS: No esperaba yo que el 
Sr. La Cierva se produjese como lo ha hecho; 
aseguro que me contrista verle en la actitud 
en que está; pero qué le hemos de hacer; si 
somos enemigos, enemigos, que yo tampoco 
me doblego ni siento miedos por nadie. (Aplau­
sos en la mayoría.)

E lS r . La Cierva me agravia como políti­
co y como persona al suponer que yo puedo 
tolerar y casi alentar los atentados contra 
nadie.

Yo, Sr. La Cierva, no he tenido, ni puedo 
tener con el Sr. Lerroux ni con nadie, otras 
relaciones que las que corresponden al cum­
plimiento de mi deber.

Si de lo que se trata es de sembrar, no en 
la opinión pública, sino en opiniones más al­
tas y personales (Muy bien, rumores.), un 
concepto de deslealtad del primer ministro, yo 
no me oreocupo, estoy tranquilo, porque na­
die, nadie que no sea el Sr. La Cierva puede 
sospechar tales cosas de mí.

El S r . La Cierva dice que es incompatible 
el tener reía iones con el Sr. Lerroux y estar 
en el Poder; pues yo, ni por el discurso de su 
señoría ni por cien discursos como ese, tengo 
que rectificar ni una pulgada ni una línea del 
camino que he seguido y de las relaciones 
por mí mantenidas.

Considero una tristeza el ver al Sr. La Cier­
va en la actitud en que se encuentra; no trato 
ni de convencerle, porque sé que á los que 
son esclavos de preocupaciones no se les 
puede convencer; pero sí digo que no tengo 
nada que reprocharme ni nada que reprochar­
me ni nada que rectificar ó de quedar satisfac­
ción á nadie. (Grandes aplausos en la mayo­
ría.)

El Sr. LA CIERVA rectifica, y dice que el 
Sr. Canalejas ha escamoteado el debate.

Yo lo que sé es que no hay nadie que esté 
cumpliendo condena por los sucesos de 19 ,9.

El Sr. LERROUX; ¿Que no? En el Puerto de 
Santa María, en Valencia, en Tarragona, en 
Barcelona...

El Sr. LA CIERVA: Ya me dirán los que han 
sido indultados. (Grandes rumores.)

El Sr. LERROUX: Muchos, claro es.
El Sr. LA CIERVA termina diciendo que él 

no ha faltado á las consideraciones persona­
les del Sr. Canalejas.

El Sr. CANALEJAS rectifica, y dice que á él 
le parecen muchos los que sufren condena, y 
que por eso dictó un indulto sin responder á 
presiones de nadie.

(Se prorroga la sesión.)

Recílfícicliii Lsrroüx
El señor PRESIDENTE: El Sr. Lerroux tie­

ne la palabra.
El Sr. LERROUX: Señores diputados, yo no 

aspiraba al alto é inmerecido honor—lo digo 
sinceramente—de que el Sr. Maura usase de la 
palabra para contestarme; pero cuando he vis­
to que rae contestaba el Sr. La Cierva, he te­
nido un movimiento instintivo, he mirado en 
torno mío, y al ver que en esta minoría no hay 
segundos, porque todos son primeros, me he 
decidido á hacerle el honor de mi contestación. 
(Fuertes rumores.)

El Sr. La Cierva ha terminado su discurso 
haciendo alardes de valor. Ya lo sabía, y sin 
necesidad de decirlo él explícitamente, implí­
citamente lo demostraba cuando en palabras 
anteriores se permitió hablar de moral refirién­
dose á relaciones del Gobierno conmigo. Si en 
ese terreno quisiera el Sr. La Cierva entrar y 
lo consintiera el buen gusto de la Cámara, ha­
bría de permitirme que yo me proveyera de 
una colección de mi periódico en que se ha 
publicado una campaña relativa á su actuación 
de cacique máximo en Murcia, y que se traje­
ra aquí toda la documentación necesaria para 
no apoyar mis afirmaciones sobre meras hipó­
tesis 6 cosas salidas de mi cabeza.

El Sr. La Cierva, en uso de su derecho, in­
sistiendo en la misma táctica que ya empicó 
en debates anteriores contendiendo conmigo, 
decía que él había dibujado mi figura intervi­
niendo en el atentado contra el rey y contra el 
presidente de la República francesa, en París, 
y en el atentado contra el rey en la calle Ma­
yor. No fué león el pintor; su señoría puede 
dibujar lo que guste; puede forjarse todas 
las imágenes que tenga por conveniente; lo 
que importa es que no sean dibujos de su 
fantasía, sino fotografías. Traiga su señoría 
el cliché; pruebe mí intervención en ese 
asunto.

Todos en él pusimos nuestras manos; unos 
y otros periódicos vaticinaban lo que es fácil 
vaticinar en estos tiempos; en todos los tiem­
pos los rayos cayeron sobre las cumbres; pe­
ro en estos tiempos, en que la democracia va 
ascendiendo y acercándose á la cumbre, es más 
fácil que esos rayos caigan con multiplicada 
frecuencia. El vaticinarlo es cosa que está al 
alcance de todos los periodistas; en todos 
los periódicos, incluso en los conservadores, 
recuerdo yo que con anticipación á ese aten­
tado de París se hablaba de que allí podrían 
ocurrir ciertas cosas, y lo presupone siempre 
y en todo caso el hecho de las precauciones 
que toma la Policía, ordinariamente precaucio­
nes exageradas, y hemos de confesar que jus­
tificadas.

Pero, en fin, defenderse más de esta clase 
de ataques me parecería descender al terreno 
en que á su señoría le ha colocado su pasión, 
su hostilidad, su odio personal á mí. Reconoz­
ca que tiene cierta justificación: su señoría me 
hace responsable de todos los ataques que 
contra su señoría se dirigen. Está bien; yo no 
he de rechazarlo, á pesar de que muchas ve­
ces me he lamentado de que, acumulándose 
en mí, por la naturaleza íis ca, muchas facul­
tades pata la lucha, en la naturaleza moral rae 
falta una, que es una fuerza indestructible: el 
odio. Y yo no odio á nadie; ni siquiera á su se­
ñoría. (Rumores.)

Para que no parezca que he soslayado la 
cuestión, quiero decir definitivamente, respec­
to á este particular, que su señoría no podrá 
probar sino con deducciones caprichosas 
que yo tuviera participación de ninguna clase 
en aquellos atentados. ¿En qué se funda su 
señoría? ¿En que yo defendí y traté de salvar 
de la condena que pudiera imponerse al señor 
Ferrer en el proceso con motivo del atentado 
de la calle Mayor?

¡Que yo fui á París á declarar en aquel pro­
ceso! Pero ¿no dije ya en el raes de Julio del 
año 1910, por qué fui á París y lo que dije? 
¿Cuántas veces quiere su señoría darse el gus­
to de oírme estas explicaciones?

Y respecto al primero de los dos, al de lá 
calle Mayor, si yo tenía el convencimiento de 
que-se trataba de saciar el odio que se acumu­
laba contra la persona de Ferrer, no por el 
convencimiento, respetable cuando es

do. de que fuera cómplice en aquel atontado, 
que no se pudo probar, sino porque él repre­
sentaba frente á la doctriila y á las tendencias 
de sus señorías una doctrina completa y radi- 
calnieute opuesta, ¿uo cumplía yo con arreglo 
á mi conciencia y á mi conciencia honrada 
tratando de arrancarlo á las garras de una 
justjpia que podía sar apasionada?

Y esos son los únicos funda nantos morales 
que tiene su señoría para tale.s acusaciones.

Me acusa su señoría de foment ir los atenta­
dos, de forjarlos, y luego de alabarlos. Su se­
ñoría abusa un poco de su posición. En todos 
los partidos hay hombres de todas clases. Yo 
los conozco militando en el de su señoría, pu­
blicando sendas correspondencias en sus pe­
riódicos y desempeñando funciones públicas 
fuera de aquí, que están condenados por esta- 
fai ¿Y he de suponer por eso, y he de hacer el 
inmerecido é injustificado agravio al partido 
conservador de suponer que ampara á los es­
tafadores? Y si, por efecto de pasiones de mo­
mento, en una naturaleza tm tanto desequili­
brada en aquellas circunstancias, recientes los 
acontecimientos de Jul o, se produjo una con­
vicción que ocasionó un atentado, ¿va d ha­
cerme á raí responsable su señoría y me quie­
re hacer también responsable de todo, abso­
lutamente de todo lo que escriben los perió­
dicos? Pues si .yo hago á su señoría y á su 
ilustre jefe responsables de todo lo que escri­
ben los periódicos de su comunión, tengo la 
seguridad de que su señoría Inmediatamente, 
como también su jefe, se sacudirá la vesti­
dura.

Hacía alusiones su señoría á hechos que 
aquí se discutieron, relacionados con la admi­
nistración municipal de Barcelona; y vea su 
señoría si yo soy candoroso; ¿cómo había de 
involucrar en este debate semejante cosa? Ni 
me convenía involucrarlo. ¿Sabéis por qué? 
Porque una de mis mayores satisfacciones es 
la de que en este debate y en estas circuns­
tancias y frente á las contingencias que en el 
porvenir se adivinan, y á las que queréis pro­
vocar vosotros para escalar subrepticiamente 
el Poder, hay una unanimidad perfecta y va­
mos en consonancia todos los «•epresentantes 
de la democracia republicana.

Yo no quería traer esta cuestión al debate; 
pero puesto que su señoría quiere, cuatro pa­
labras, que no han de agravar á nadie, sobre 
la cuestión de la cal, yeso y cemento. ¿Re­
cuerda bien su señoría los fundamentos de 
aquel debate? Pues eran estos, en cuatro pa­
labras.

El Ayuntamiento de Barcelona habia cele­
brado un concierto, importante 120.030 pese­
tas, para ia recaudación anual del arbitrio so­
bre cal, yeso y cemento, y la Sociedad de apa­
rejadores ó maestros de obras ó construc­
tores, no lo recuerdo bien, contra esto se alzó 
diciendo que era una inmoralidad municipal y 
que había habido otro gremio de vendedores 
de ca!, yeso y cemento que ofrecía mucha ma­
yor cantidad; y se hizo una campaña tremen­
da y por todas las esquinas de Barcelona se 
pegaron carteles en que se decía que el Ayun­
tamiento de Barcelona, la mayoría era radical 
entonces, defraudaba ai Ayuntamiento más de 
253.000 ó 300.030 pesetas, porque á tanto po­
día elevarse esa recaudación.

Estos eran los fundamentos de aquel de­
bate, esta era la tesis que el orador que sos­
tuvo este debate expuso ante la Cámara. Este 
fué el fundamento de que los Sres. Iglesias y 
Azcárate dijeran que aquél había sido un mal 
acto administrativo.

Pues bien, señores diputados: yo he pedido 
al Ayuntamiento de Barcelona una certifica­
ción que por conducto de tercera persona me 
ha sido librada, y tengo en mi poder, pero no 
aquí; y mañana rogaré al señor presidente del 
Congreso que tenga la bondad de hacerla in­
corporar al Diario de las Sesiones, en la que 
se hace constar que durante todo el año de 
1911 por el arbitrio de cal, yeso y cemento, 
no se habían presentado más relaciones jura­
das (que era la fórmula extralegal que se ha­
bía adoptado para la exacción de ese arbitrio 
con los que acusaban de inmoral á la mayoría 
radical y ofrecían un tipo exageradamente 
mayor que tres, que en junto importan ocho­
cientas y pico de pesetas, si no estoy trascor­
dado.)

Couque ved, señores diputados, si no hay 
diferencia entre esto y la cantidad de 120.003 
pesetas que el Ayuntamiento de Barcelona 
había concertado. Probablemente sería infe­
rior esa cantidad de 120.030 pesetas á lo que 
podría recaudarse, porque se trataba de un 
arbitrio nuevo, que, como todos, necesitaba 
tiempo para su adaptación y su desarrollo; 
pero de cualquier modo, ved sí no hay dife­
rencia y si con razón-podía decirse que aquel 
era un mal acto administrativo. No he ahon­
dar en el asunto, pero si alguien, quienquie­
ra que sea, rae provocare, yo sostendré mo­
destamente ese mismo criterio, y además lo 
probaré con la certificación.

Ya sé que me dirá su señoría que había otro 
asunto: el de las aguas. Respecto á ese parti­
cular, le diré á su señoría que todavía está 
pendiente de fallo definitivo, pero que en 
aquello lo más grave que se dijo fué que el 
autor de la proposición presentada al Ayunta­
miento estaba procesado por siete delitos de 
estafa; y era cierto, señores, y fué condenado 
por la Audiencia de Barcelona y recurrió al 
Supremo, por infracción de ley y por quebran- 
timiento deforma; ye! Tribunal Supremo ha 
casado la sentencia, no absolviéndole—yo soy 
leal—sino mandando que se reponga la causa 
al estado que tenía antes del quebrantamien­
to cometido. En tal estado se encuentra el 
asunto, y vosotros, tan respetuosos con los 
Tribunales de justicia, no tenéis derecho á 
dictar un fallo definitivo respecto á este par­
ticular. Además, cualquiera que sea la condi­
ción moral jdel proponente, respecto á la pro­
posición hay un Tribunal, que preside el se­
ñar Alvarado, que está funcionando; y el se­
ñor Alvarado y el señor presidente del Conse­
jo de ministros y el señor ministro de Fomen­
to, de quien parece que depende más directa­
mente esto, podrán decir, si yo les he hablado 
una sola vez, si yo les he escrito una sola pa­
labra respecto á este particular. Con la con­
ciencia tranquila espero el fallo, y si me es 
adverso yo vendré á decir que me equivoqué; 
¿cómo no he de decirlo?; pero me equivoqué 
honradamente; y si me es favorable, vosotros 
no rectificaréis porque vosotros no tenéis más 
constancia y má® ««rsi ’̂rerancia que la del 
error.

Su señoría ha pronunciado un discurso ’en 
el que en el fondo ha serpenteado constante­
mente... ¿cómo lo diré para que no parezca 
ofensa persona!, que yo no quiero hacerle á 
su señoría, no por su señoría, sino por el Con­
greso? (El Sr. Cierva: Como quiera su seño­
ría.) No, porque yo sé producirme con el res­
peto que debe inspirar el Congreso. Ha ser­
penteado constantemente la calumnia. Su se­
ñoría insinuaba cosas que no se atrevía á sos­
tener. Sin embargo, ha habido una que ha di­
cho bien claramente. Con arreglo á mi con­
ciencia, deda—¡con arreglo á su conciencia!— 
yo sostengo que los periódicos de su señoría 
han debido ó deben favores al Gobierno. Que­
ría decir su señoría que mis periódicos se ha­
bían nutrido, como algunos de los órganos de 
la comunión desuseñoría, del fondo de rep­
tiles. (El Sr. Cierva; ¿Y eso sí lo sabe su se­
ñoría?)

Yo diré á su señoría una cosa; á mí iio me 
extraña, ni yo hago de esto una censura que 
infame á lós periódicos, qui los periódicos 
óiganos de un partido de Gobierno sean auxi­
liados por el Ministerio de la Gobernación; y 
mejor que verificarlo de una manera vergon­
zante, sería hacerlo franca y_ descaradamente, 
porque esos órganos de opinión son necesa­
rios para gobernar. De modo que yo no hago 
de ello un pecado de infamia; pero es un pe­
cado de infamia para los periódicos de oposi­
ción que regulen ésta segú i que reciban ma­
yor ó menor cantidad de! Ministerio de la Go­
bernación; pero eso no se puede decir ni de El 
Progreso, de Barcelona, ni de El Radical, de 
Madrid, que á su frente ilevan mi nombre; y si 
su señoría piensa lo contrario, demuestrémelo;

yo no sé si podrá su sefwria ó alguien' demos­
trar que hay periódicos republicanos que reci-  ̂
beii subvención del Ministerio delaOoberma-* 
clón; yo no lo creo; pero por lo que se reaef\ 
á los que yo dirijo, desafío, reto d todo ei 
mundo á que lo demuestre. ¡Que su señoría no 
nie tiene miedo! ¡Si yo no he tratado de inspi-* 
rar miedo á su señoría! ¡Si ese es el error y 
ese es la equivoc.ació.i que, naturalmente, nos 
diferencia enorniemente, porque dos
políticos enteramente contrarios! (El Sr. La 
Cierva: ¡Ya lo creo!) Ya lo creo, su sénoria. 
toma por imposición, por coacción, por ame  ̂
naza, lo que no es sino lo que yo e;cplicab4 
antes en el texto de mi discurso, manifesta­
ción de la opinión pública.

Ha insistido mucho en que yo !ie amenaza­
do si sus señorías volvían al Poden, pwo 
¿dónde, cómo y de qué manera, Sr. Ciccvar 
Ss  reunió el otro dia l:i minoría cuando cocrio 
la noticia de que la solución de la crisis po­
dría ser la vuelta al Poder del partido conser­
vador, dirigido por los Sres. Maura y|Cierva, y 
acordó llamar la atención de nuestros orga­
nismos en provincias; pero ¿,Uay en eso una 
amenaza? ¿Es que no tenemos derecho á qu< 
nuestros organismos se pongan en funcíon 
para manifestar una opinión pública? ¿Es que 
aquí ni el rey, ni el Gobierno, ni nadie, ni 
Poderes públicos actúati sino en .funciones de 
relación con la opinión pública, y no tenemos 
nosotros derecho á que se manifieste? Pues 
hemos procurado que se manifieste; ¿pat* 
qué? Para que sus señorías no llegaran al Po­
der, efectivamente, con ese propósito. ¿Por la 
violencia? ¿Por la coacción sobre los altos Po­
deres ó por la violencia sobre su señoría? No, 
Sr. Cierva: esas cosas no se dicen; sí se pue­
den hacer, se hacen. ¡Ah!, si yo_ pudiera las 
haría, no le quepa duda á su señoría, porque 
tampoco á mí su señoría me inspira miedo de 
ninguna clase. Y, por fin, Sr. Cierva, en su 
afán insano de acuimilar¿ne todo linaje de In­
famias, su señoría refería ese período de acu­
mulación de bombas que coincidían con U 
permanencia de sus señorías en el Poder y 
que terminaba cuando los liberales, los 
nistradores de mis medios de acción, al Poder 
llegaban.

Se ha olvidado su señoría de una cosa, y es 
que siendo gobernador civil de Barcelona el 
Sr. Oisorio y Gallardo, se ahorcó á Rull y »c 
probó que era el autor de las bombas indus­
triales y coníident3 de la Policía; pagado coa 
los fondos del Oobiefrno CiviL Entonces, ¿S f* 
quería deducir su señojía de esa equivocación 
en que ha incurrido, haciendo fine laquee por 
por su base toda su argumentación? ¿Que n? 
terminado el período de las bombas cuandoha 
llegado el partido liberal al Poder? Ojalá sea 
verdad; deseo que sus palabras tengan con­
firmación absoluta, porque no hay nadie que 
tenga tanto amor á la paz moral, que no es 
sino la conservación del orden publico eq 
Bercelona, como yo, que tengo el honor de roí
presentarla. . , . . a

Cuando yo aludía al viaje del Sr. Dato « 
Barcelona no formulaba amenazas, con las que 
sueña su señoría sin dnda, á pesar de su va­
lor temerario y heroico; lo que quería decir, 
Sr. La Cierva, es que cada hombre representa 
una política ó un procedinueato jüstinto de 
una política y dentro de un procedimiento ua 
matiz diferente, y el Sr. Dato ha podido ir d 
Barcelona y no le han recibido, como eri 
otra ocasión le recibieron ciertos e lp en to s, 
con una silba formidable, sino que le han reci­
bido con agrado, con simpatía y con respeto; 
y deda yo: ¿A que no pueden ir de la nwma 
manera el Sr. Maura y el Sr. La hierva? ¿Que­
ría decir con esto que detrás de cada esquina 
había algún Posa con un puñal, con un revól­
ver ó con una bomba? No; querm decir que ja  
opinión pública no es hostil sistemáticamente 
al partido conservador en Barcelona por ser ei 
partido conservador, y sí a las  personas que 
á juicio suyo, encarnan un procecümiento d* 
represión incompatible ya con los tiempos mo­
dernos y con la civilización presente. Eso et 
lo que quería decir; ni más, m menos.

Y para terminar, Sr. L i Cierva, una frase 
que me ha de ser también permitida. Yo no he 
de hacer alardes de valor, pjarque, con rela­
ción á la política de su señoría, me P^jece 
que podría muy bien defenderme de e la ó 
con una sátira de Juvenal ó con una fábula de
Esopolní§rveüci5n U  Sr. More!

Se concede la palabra al Sr. Moret. (Loq 
diputados vuelven á entrar con toda p ream
tación.) . . , , 0 - 1^

Recoge la alusión que ha hecho el ar. Lq 
Cierva de que su Gobierno persiguiera al se­
ñor La Cierva, y dice que acepta la contiena, 
pero que desea conocer las bases dti deb«e, 
porque después de dos años de salir del Oo- 
bierno, no recuerda nada de aquello a que 8* 
refiere el Sr. La Cierva.

El Sr. LA CIERVA contesta que se refirió q 
la conducta del Sr. Moret contra él y sus aml- 
gos en la provincia de Murcia cuando tas elec­
ciones, persecución dirigida por el Sr. More^ 

El Sr. MORET estima que eso es una mu 
nucía que no debe mezclarse en un debate a »  
la altura del planteado, en el que se van a des­
lindar los campos y á marcar la poUtica dfif 
porvenir; pero que, á pesar de eso, ® c^ta q 
debate del Sr. La Cierva para cuando la Mes^ 
lo disponga; si bien—axclama—empiezo poi 
asegurar que recuerdo que en el distrito a que 
se refiere el Sr. La Cierva recibí quejas; pero 
no de él, sino de su adversario.

El Sr. LA CIERVA: ¡Yo qué me habla 4«. 
quejar á su señoría! (En tono despectivo.) 
lEso nunca! (Grandes rumores y protesta.)

El Sr. MORET: No se podía esperar de su 
señoría otra cosa que esa inconveruencia. 
(Aplausos y aprobación en la mayoría.)

Se suspende este debate y se levanta la S^ 
sión á las ocho de la noche.

del debate
Interesantes son en extremo las que 

recogido nuestro querido colega E l L i‘ 
beraZ , ..  ̂ j  -

Ellas reflejan el verdadero ambiente de 
la Cámara y la situación en que ha que 
dado el Sancho del partido conservador 

Hechas por nosotros, parecerían parcia­
les. Por eso mismo las varaos á reproducir, 
y por ellas se darán cuenta nuestros lec­
tores de la brillante jornada parlamentaria 
y del estupendo, ruidoso, colosal fracaso 
del sanguinario escudero de D. Antonio 
Maura.

Antes de ia sesión.
La pésima impresión causada en mucho 

conservadores por el discurso de su jefe, per­
duraba ayer tarde antes de comenzar la sesión 
del Congreso.

Algunos ex ministros del partido, y otros que 
sin ostentar esa categoría tienen personalidad 
indiscutible entre los conservadores, protesta­
ban indignados de que se persista en la políti­
ca suicida de que aparezca el partido conser­
vador como un partido sanguinario, ansioso de 
venganzas y da represiones violentas.

—«El Sr. Maura—decía uno de esos persona­
je s -e s tá  influido por el espíritu maléfico y pe­
queño del Sr. La Cierva, y nos lleva á un d e . 
sastre, primero, del partido, y más tarde, de)
país.

Nuestro partido ha sido siempre liberaUcon- 
servador;pero no conservador uUrarreacciona- 
rio, y sobre todo con patente de verdugo, 
como nos he.mos empeñado ahora en que 
tenga.

Ocioso es decir que á esos conservadores 
parecería luego el discurso del Sr.La Cierva y 
los vanidosos desplantes del endiosado te- 
gundo de á bordo.

Ignoraban seguramente entonces que iba á
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■jitervenlr en el debate el Sr. La Cierva, y que 
Id Iban á vapulear del modo estupendo que lo 
¿icieron los Sres. Canalejas, Lerroux y Morct.

Para demostrar la hincliaiíón polítÍLa que lia 
Invadido el ánimo del Sr. Ln Cierva, baste dc- 
sir que anteayer se lamentaba con un perso- 
aaje liberal de que el Sr. Ataura no le hubiera 
jpermitido ya liace tiempo combatir al Gobier­
no, y añadía:

—Con un solo discurso de mediahorade- 
fflbo yo á Canalejas.

Y, en efecto, ayer se tomó la media hora para 
|uedar en ridículo.

Al tejado.
Al reanudarse el debate político se concedió 

/a palabra ai Sr. Lerroux, cuyo discurso, hú- 
pilfeludiente, circunspecto, puede dividirse 
en’ tres partes, reíerente la primera a de­
mostrar que su intervención en el indulto 
I  loa reos de Culkra se redujo á ejerci­
tar cerca del Sr. Canalejas acciones en que 
no había hada que no iuess perfectauiente 
yeito, contra lo que habían insinuado algu­
nos periódicos conservadores y reacciona­
rlos.

Produjo impresión en la Cámara cuando, al 
hablar de sus gestiones por el indulto de los 
reos de Collera, afirmó el Sr. Lerroux que había 
estado dispuesto á llegar hasta el Trono, soli­
citándolo.

La segunda parte se dedicó á demostrar 
que las afinidades políticas de las izquierdas 
con ios liberales son forzosa consecuencia de 
la comunidad de criterio que en algunas ma­
terias profesan todos los elementos polídcos 
de Carácter progresivo»

Ultimamente habló el Sr. Lerroux de las afi­
nidades del partido conservador con otras de­
rechas, y afirmó que la animosidad que hay en 
Barcelona contra los conservadores se con- 
treta en las personas de los Sres. Maura y La 
Cierva. Buena prueba de ello es el reciente 
Yiaje del Sr. Dato, á quien todos los partidos 
estiman y han agasajado. A Barcelona, en 
jambio, no pueden ir ni el Sr. Maura ni el se- 
Jor La Cierva.

Esto puso en el disparadero al Sr. La Cier­
ra, quien después de un exordio campanudo, 
^  femprendió furiosamente contra los Sres. Ca- 
oalejas, Moret y Lerroux.

En medio ael asobro de la Camara, incluso 
de los conservadores, protestó de que las cár- 
Seles y presidios no estuviesen llenos Ide re- 
rolucionarios y de que ya no estallasen bom­
bas en Barcelona.

El Sr. Maura hizo en distintas ocasiones 
gestos de contrariedad; tiró de la levita al se- 
lor La Cierva para que se sentara, |y le tocó 
varias veces con el bastón en la espalda, Ha­
blándole al orden.

El Sr. Dato, cruzado de brazos, escuchaba 
Impasible las intemperacias del Sr. La Cier­
ra, y la estocada que éste le dirigió, indicando

Íue había ido á Barcelona con un salvacon- 
ucto del Sr. Lerroux.
El auditorio entero puede decirse que sintió 

in  instintivo deseo de protestar contra aquel 
^eñor que de tal manera hablaba y se condu­
cía.

y  sucedió después lo inevitable: que el se­
ñor La Cierva fu¿ pelota lanzada del banco 
fizul al de los republicanos, y de éstos al del 
©r. Moret.

Arrogante y enérgico le contestó, más cos- 
lésfnente délo que procedía, el Sr. Canalejas; 
hizo lo mismo en un nuevo discurso, soberbio 
de forma y durísimo en el fondo, el Sr. Lerroax, 
» lo remató en unas frases dignas, altivas y 
Justas el Sr. Moret.

No se ha castigado jamás de manera tan 
ejecutiva la vanidad de un hombre.

Como á excepción de media docena de ami­
gos no cuenta en el Congreso el Sr. La Cierva 
ton las simpatías de nadie, era luego cosa de 
Ver la cara de satisfacción con que todo el 
mando comentaba y reía el suceso.

Los conservadores se alegraban |del fracaso 
/ protestaban contra la inopoituni dad del se- 
aor La Cierva.

Aquellos conservadores de la casa solarie­
ga que un día y otro se lamentan de los peli­
grosos derroteros por donde la influe.icia per- 
riciosa del Sr. La Cierva lleva al partido con­
servador se regocijaban de que una nueva de­
mostración hubiese venido á justificar sus re­
celos.

Cuando, terminada la sesión, y entre la efer­
vescencia que reinaba en la Cámara, alguien 
refirió lo de la «media hora» que el Sr. La 
Cierva pedía para derribar al Gobierno, los 
chistes y las frases sangrientas no tuvieron 
número.

Opiniones sobre un desastre.
En un pasillo central, D. Melquíades Alva- 

rez, rodeado de un nuraereso grupo, en el que 
figuraban republicanos y monárquicos, comen­
taba el resultado de ia sesióp, calificándola de 
desastrosa para el Sr. La Cierva.

—Sólo un exceso de pasión—decía el ilus­
tré tribuno—, que borre por completo el ins­
tinto de la realidad, puede conducir por de­
rroteros tan expuestos al ridículo y al sui­
cidio. .

El Sr. La Cierva ha sufrido una caída mor­
tal, y estos percances—agregó D. Melquía­
des Alvarez—se pagan siempre caros en po­
lítica.

Los nacionalistas.
-En otro grupo, el Sr. Salvatella, al propio 

tiempo que por anticipado recordaba la dis­
tancia que medía entre sus amigos y los del 
Sr. Lerroux, reconocía que éste había logrado 
un triunfo resonante y legítimo.

-^Debemos -decía el Sr. ■Salvatella—rego­
cijarnos todos los republicanos del resultado 
de esta sesión memorable, porque la victoria 
obtenida supone el fracaso rotundo, el des­
crédito completo de la política regresiva, bo­
chornosa y humiliante para nosotros si la con­
sintiéramos, que el Sr. La Cierva personifica 
I  defiende con tanta obcecación.

Giner de los Ríos.
. £I Sr. Giner de los Ríos, que se mostraba 

extraordinariamente satisfecho de la jornada, 
decia que el ex ministró maurista debía reaU- 
fcar un auto de fe con las cartas, los documen­
tos y las estadísticas recogidos con tanto celo. 
Cuando ha llegado la ocasión de utilizarlos, le 
han servido, no para defenderse, sino para 
perseverar en el error.

El Sr. La Cierva debe de ser inmediatamen­
te el Torquemada de su archivo.

Nunca con más razón.

El jefe del Gobierno.
i l  presidente del Consejo, al salir del Salón 

úe Sesiones, recibió muchas enhorabuenas 
pór su afortunada contestación al ex minstro 
■consérvador. Algunos ministeriales iniciaron 
aplausos, que el Sr. Canalejas reprimió en se- 

amablemente.
*«huy6 dar una opinión acerca del resulta- 
a® ia sesión, limitándose á decir que se fe- 

hcítaba del afianzamiento de las ideas libera­
les, con las cuales es preciso y, más que pre- 
íCiso, indispensable, convivir en estos tiempos.

Los conservadores.
Los conservadores más conspicuos, ocultos 
el pasillo circular, comentaban el resultado 

jOe la jornada. Reconocían todos, en la recípro- 
'W manifestación de sus juicios íntimos, que el 
descalabro era evidente y que de él era el se- 

Cierva el único responsable. 
Procuraban los conservadores por todos los 

medios librarse de ajenas culpas, y algunos re­
cordaban al efecto la actitud del Sr. Maura 
durante los discursos de su ex ministro de la 
•Jobernación. Se agitaba aquél, nervioso, en su 
fiscano, y en una interrupción dei Sr. Canale- 
las reveló en su ademán una gran contrariedad 
ft por último, cuando el Sr. La Cierva, al con­
testar á D. Segismundo Moret, se lanzaba por 
*n desfiladero peligroso, el jefe de los conser- 
mdores le dió en la espalda unos golpeciíos, 
’on el bastón y le obligó después ú sentarse, 
tuletíndole fuertemente.

RADICAL.
Un conservador de fino ingenio y respetado 

por la independencia con que expone siempre 
sus juicios al hablar de los actos de amigos y 
adversarios, decía que cl Sr. La Cierva había 
sido hasta ayer cl más ¡iitréDÍdo y afamado de 
ios acróbatas.

—Esta t.irde—agregaba el aludido conserva­
d o r-q u iso  sórprenderiiüs con im ejercicio 
nuevo, y para ello abandonó el trapecio y se 
lanzó al espacio.

Era natural que diese con los huesos en tie­
rra.

Un alto personaje de la situación manifesta­
ba anoche que el Sr. La Cierva había sido víc­
tima de su egolatría.

Ha tenida además en ese desastre ruidoso 
y definitivo el final tristemente cómico de mu­
chos matones de oficio, que, cuando se reve­
lan tal cual son, iiasta los chiquillos los gritan 
y los corren.

El jefe de los conservadores apenas se de­
tuvo ayer en el Congreso.

Un grupo de amigos se apresuró á saludar­
le cuando abandonó el Salón de Sesiones; pero 
el Sr. Maura eludió las conversaciones, y se 
limitó á decir:

■ -Lo que el S r . La Cierva quería decir, ya 
lo ha dicho. Los que estaban en el caso de ha­
cerlo, le han contestado. ¿Para qué hemos de 
hablar nosotros?

Sol y Ortega.
El insigne repúblico decía, juzgando la jor­

nada de ayer tarde;
-A hora esperemos al juez de guardia que 

venga a levantar este otro cadáver.
Los primeros en hacerse eco de esta frase 

ingeniosa y grilíica fueron los conservadores.

El coíiíla de Sagasta.
El ex ministro liberal Sr. Merino, en un gru­

po ds^amigos exclamaba;
_ —Si en el partido conservador liiibiese po­

líticos y gentes que conociese sus intereses 
debían reunirse esta noche para expulsar al 
Sr. La Cierva.

Luis ^jlarote.
El simpático periodista salió indignado del 

Salón de Sesiones.
—Este hombre—decía—no quiere más que 

persecuciones, cárceles llenas de presos, bom­
bas en Barcelona y acabar con liberales y- re­
publicanos.

Decididamente, ya no sirve ni para alffSlde 
de Muía.

Azcáraie.
El jefe de la minoría conjundonista rehuyó 

dar una opinión sobre el debate y sus conse­
cuencias.

Pero ante un amigo que insistía, se limitó á 
decir;

—Lo de ayer fué una imprudencia, y lo de 
hoy, no sé, no sé... La Cierva es un enamorado 
de sus defectos.

jiisii afsno
E L  IM P A R C IA L
«El Sr. Lerroux tiene ganada hace tiempo 

justa fama de expertísimo parlamentario. Su 
palabra precisa, dócil siempre y al servicio de 
su pensamiento; su frialdad inconmovible, que 
le permite afrontar sin inmutarse las situacio­
nes más difíciles; la misma mesura que em­
plea para defenderse de sus adversarios y has­
ta en los momentos en que toma la ofensiva, 
han dado á su figura parlamentaria singular re­
lieve.

No es extraño, pues, que habiendo queda­
do en el uso de la palabra en la sesión de an­
teayer para reanudar el debate político, ofre­
ciese ayer la Cámara gran animación y apa­
reciesen totalmente ocupados escaños y tri­
bunas.

En nuestro editorial comentamos el debate 
en su totalidad, y por consiguiente, el discur­
so del Sr. Lerroux.

La oración parlamentaria del jefe de los ra­
dicales fué tan notable como todas las suyas. 
No será sospechosa nuestra alabanza, cuan­
do ayer mismo el enemigo más enconado del 
Sr. Lerroux, el ex ministro conservador señor 
La Cierva, llegó en el elogio de las cualidades 
parlamentarias del diputado por Barcelona 
hasta el extremo de prevenir á la Cámara con­
tra las seducciones oratorias de Alejandro Le­
rroux.

Curioso y originalísimo resulta el análisis 
del fondo y substancia del discurso del jefe 
de los radicales.

Se vió Lerroux en la necesidad de poner á 
contribución todo su talento para convencer 
á las gentes de que no es tan grande como se 
pretende su influencia en la política española 
ni tan poderosa su dictadura en ia Ciudad 
Condal.

También hubo de declinar modestamente 
las cualidades proféticas que los mauristas 
le han atribuido con motivo de los incidentes 
á que dió lugar el indulto de los reos de Ca­
llera.

A la verdad, Lerroux explicó con absoluta 
sencillez sus supuestos dones proféticos. Bas­
taba saber que era el Sr. Canalejas quien re­
gentaba el Poder público para alimentar la es­
peranza de que no subiese al patíbulo el úni­
co reo de Cutiera á quien no había alcanzado 
la misericordia.

Del mismo modo redujo á términos de na­
turalidad y verosimilitud perfectas sus preten­
didas y ocultas inteligencias con el presidente 
del Consejo, explicando de paso el verdadero 
valor de algunas frases suyas citadas como 
vitando ejemplo de su imperio sobre la volun­
tad de los gobernantes.

Curioso es, lo repetimos, el caso de este ba­
tallador caudillo de multitudes, obligado por 
las circunstancias á despojarse, una por una, 
de las cualidades y preeminencias casi mari- 
villosas que sus adversarios se obstinan en 
atiibuirle.»

EL LIBERAL
Refiriéndose á La ÍCierva, dice, que su dis­

curso hidrocéfalo, anunciado en un enfático y 
no mal preparado exordio, no fué más que un 
ataque al Sr. Lerroux.

Ataque rechazado en la proporción de cien­
to por uno, y que dió eu tierra con ese hom- 
b p  e.xtrano, que, á la manera de los fakires in­
dios, cree que en su propio ombligo se resu­
ma todo el Universo.

—Hoy—había declarado—empieza la liqui­
dación de cuentas que el Sr. Lerroux tiene 
pendientes conmigo.

i no se liquidó nada, salvo la flaca consis- 
tenaa y la hinchada hidropesía del liquidador.

¿Qué dijo, en resumen? Qae cualquier Go­
bierno que no niegue el saludo al Sr. Lerroux 
y que no castigue implacablemente á los radi­
cales cuando éstos amenazan al Sr. Maura y 
le amenazari á él, es indigno de gobernar por 
traidor a la Patria y á la Monarquía.

Que no se castigó suficientemente al amigo 
de Lerrouxque disparó en Barcelonauiiostiros 
contra el Sr. Maura.

Es de notar que el autor del homicidio frus­
trado murió en presidio; pero el Sr. La Cierva 
profesa para sí mismo y para el Sr. Maura la 
doctrina que aplican á Dios los teólogos, se­
gún la cual, y en razón á la eternidad del ofen­
dido, debe el pecador sufrir un castigo eterno.

¿Qué más dijo? Que las cárceles no contie­
nen el número de delincuentes políticos que 
deberían contener. Que ahora no hay bombas 
en Barcelona, porque se paga á los radicales 
que antes las ponían.

y , por final de liquidación, que no tendrá 
miedo al Sr. Lerroux cuando vuelva á desem­
peñar el Gobierno.

Tarde, muy tarde, va á encontrar el Sr. La 
Cierva ocasión de ejercitar su valentía.

Ya descalabrado, aún encontró ocasión de 
asestar una impertinencia contra el Sr. Moret.

á titulo de que éste no le había ayudado ú é!, á 
La Cierva, en no sabemos qué politiquerías de 
ia provincia de Murcia.»

EL PAIS
«El escudero habló ayer, y estuvo, ivive 

Dios!, claro y expresivo. Dejó la lanza, arrin­
conó la espada (armas que todavía usa su se­
ñor), y con la navaja empalmada y el trabuco 
naranjero bajo el ásieilfo. se fue sobre Le- 
rroqx.

Había hablado e! jefe de los radicales con 
suma discreción. Su situación era propicia á 
la vanagloria, á embriagarse’de Vanidad.

El Sr. Vázquez Mella le había encomiado 
personalmente, y le había proclamado árbitro 
de la política española, dispensador hasta de 
la gracia de indulto.

Otro hombre menos sereno y más vivo que 
Lerroux hubiera negado, entre guiños y son­
risas, deseoso de que sus correligionarios le 
tuvieran en el mismo concepto que el ilustre 
orador jaimista.

Procedió lionradaniente contando con lisura 
y verdad su intervención en el indulto.

Y aquí de los viceversas españoles: al radi­
cal, que agradece el indulto; al revolucionario, 
que confiesa que se negó á secundar la huel­
ga genera!; al jacobino que se extasía ante la 
pacificación de su patria, sucede en la tribuna 
un conservador subversivo, demagógico, anar­
quizante .

Las insidias, las murmuraciones, las calum­
nias, cuanto se murmura y se dice, cuantos 
detritus y pestilencias han acumulado los ene­
migos personales de Lerroux, lo sacó á relu­
cir La Cierva, y io volcó en el Salón de Sesio­
nes, y se revolcó en aquel fango y muladar, 
gozoso y satisfecho.

Se excedió á sí mismo. Tal odiosidad puso 
en sus palabras, tal saña, tamaña virulencia, 
que sus cargos no hicieron mella. Hasta se 
atrevió á señalar á los radicales como terro­
ristas colocadores de bombas en Barcelona.

;Y se atreverá después este hombre á ha­
blar contra la calumnia y á traficar en indem­
nizaciones por darlos causados al honor!

Bien, muy bien, con suma dignidad, le con­
testó Canalejas, y afortunadísimo estuvo Mo­
ret, que jugó dialécticamente con su adversa­
rio. Le hizo confesarse.

Preguntado por Moret cuáles eran los actos 
cometidos en el Gobierno de los cien días, que 
justificaban la implacable hostilidad del mau- 
risrao, hubo de contestar el Sr. La Cierva que 
las elecciones municipales de Muía.

A B C
El Sr. Lerroux comenzó un brioso discurso 

para demostrar que no le une con el Sr. Cana­
lejas ninguna relación. Fué un discurso altivo, 
desdeñoso, perdonándole la vida al Gobierno, 
defendiendo al Gobierno, amparando al Go­
bierno.

El Sr. Canalejas oía sin pestañear. La mayo­
ría, sintiendo ia mano despótica del Sr. Le­
rroux, hoy llena de caricias, parecía retorcerse 
de goce al contacto de aquellos mimos.

«Yo me ablandé ante los indultos. El Sr. Ca­
nalejas me desarmó.»

Parecía un dominador augusto declarando 
libre á la ciudad vencida, en un instante de 
generosa clemencia.

Luego, lleno de viril orgullo, añadió retador
ymagníHco:

«Se podrá gobernar contra mí. Pero no sin 
mí. Yo soy una fuerza, una enorme fuerza.»

Y luego, bravo, engreído en sí mismo, en un 
instante de inspiración, contemplánpose como 
se contemplaría el león en las aguas de un 
arroyo, exclamó:

«La Naturaleza me ha dado grandes condi­
ciones físicas para la lucha. Pero me ha dado 
a condición del odio.»

Mientras villanamente si no demuestra la 
injuria que ayer nos infirió afirmando que en 
El Radical se había preconizado el atentado 
persona!.

Jamás, en ningún artículo ni trabajo da re­
dacción he.mos escrijo nada que de cerca ni 
de lejos, ni directamente ni embozadamente 
pudiera estimarse como instigación al crimen.

Aquí está la colección de nuestro periódico 
á disposición de cuantos quieran repasarla. 
Invitamos al Sr. Cierva para que designe per­
sona de sn confianza que se haga cargo de 
dicha colección y nos señale los textos peca­
minosos.

Hemos calificado, sí, de asesino al Sr. Cier­
va, y en ello nos ratificamos solemnemente; 
pero jamás, jamás, jamás olvidamos en esta 
Casa los respetos que á nuestros lectores y á 
nosotros mismos nos debemos para conver­
tirnos en cobardes instigadores de ninguna 
acción, que no seamos nosotros capaces de 
realizar.

Y esta es, Sr. La Cierva, una redacción de 
hombres honrados, de caballeros.

Por si el ex ministro conservador tiene algo- 
de que acusar en este ó en cualquier otro te- 
reno que afecte á la dignidad personal 6 co­
lectiva de los que nos honramos escribiendo 
esta hoja diaria, y para afrontar al propio tiem­
po la responsabilidad del rotundo mentís con 
que le devolvemos la afrenta, firmamos esta 
declaración todos los redactores de El Ra­
dical.

Ricardo Fuente.— Ignacio de Santilián.— 
Luis Bello.—Alvaro Calzado.—José Ferrándiz. 
—Vicente Ballester.—Francisco Villanueva.— 
Javier Bueuo.—J. Rodríguez de la Peña.—Emi­
lio Daguerre.—F. Manchancoses.—F. Cordón 
Ordax.—José L. Barberán.—Miguel Cabrera. 
—Ernesto Bark.— Pedro Torres.— Víctor G. 
Aiartínez.—Vicente Ibáñez.
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iQué contraste el que ofrece la realidad 
con las informaciones tendenciosas de 
los subvencionados por los monárquicos 
restauradores!

Esperábamos hoy ver confirmadas las 
noticias estupendas que vienen circulando 
estos días anunciando la próxima caída de 
la República portuguesa, y  recibimos tele­
gramas como el siguiente:

«LISBOA, l .“ Los edificios públicos y 
muchas casas particulares lucen espléndi­
da iluminación, Conmemorando la fecha 
gloriosa de la revolución portuguesa.

Las fuerzas de la Marina y del Ejército 
que patrullaban por las calles se han reti­
rado á  los cuarteles. Toda la población 
hace manifestaciones de júbilo, recordan­
do las jornadas revolucionarias.»

íQué contraste!, repetimos. Ayer era 
todo desesperante, y hoy es todo jubilo y 
alegría. La.s gravísim as  circunstancias por 
que atravesaba la joven República han 
desaparecido tan pronto como el pueblo 
ha tenido ocasión de echarse á  la calle 
para festejar su proclamación revolucio­
naria.

BARCELONA
Ztevelacionas iateresantas.

BARCELONA, 1 *  El gobernador civil, al 
recibir hoy, á m elodía, á los periodistas, les 
ha manifestado que acababa de conferenciar 
con el fiscal déla Audiencia y el jefe superior 
de policía para darles cotjoqlmíepto de upa 
Memoria Subscripta por M í^ e l SaficUez, que 
fofrhó párté del Cdraiíé de la huelga revolu­
cionará de Septiembre último y eseujetoclB 
¿rad pedicafrreoto éntre los anarquistas y 
uno dé los miembros más influyentes de la 
Confederación Ñáciortal del Trabajo, herma­
no del anarquista Miguel Villalobos Moreno, 
que fófmó parte también del Comité de la 
huelga de JulJo de 1909, actualmente emigrado 
en América.

Dicha Memoria, firmada por Miguel Sán­
chez, á  pasa al juzgado, junta con número 
del samanari# ácrata Tierra y  Libertad del 15 
de Nsviembre de l i l i ,  ó sea dos meses des­
pués de Its sucesos en que una titulada Co­
misión «pro presos» daba la voz de alerta por 
parecerle dudosa la conducta de Miguel Sán­
chez.

En la Memoria de referencia se confirman, 
según el gobernador, todas las versiones que 
el Sr. Pórtela liabía transmitido al Gobierno 
sobre planes revolucionarias*

Acompaña á esta medida un certificado de 
dos peritos cah'grafos, asegurando la autenti­
cidad de la firma de Miguel Sánchez.

£1 gobernador ha declarado que tiene inte­
rés eu puntualizar la fuente autorizada de laa 
denuncias que él hizo en vista de que se hs 
puesto en duda la veracidad de sus informes.

—En el Gobierno Civil—ha dicho—no se ha 
encontrado todavía medio de saber estas co­
sas sino por confidentes anarquistas.

El Sr. Pórtela se ha negado a decir e n qué 
punto del extranjero está ahora Miguel Sán- 
chez-

Estas revelaciones, cuando se conozcan, 
causarán sensación en el mundo sindicalista 
por descubrir la existencia de un traidor que, 
siendo uno de les principales promotores de 
aquella fracasada huelga, iba comunicando á 
cada hora el desarrolio de sus planes al Go 
biercio Civil.

La fos-tividad de mañana.
Muchas entidades obreras lian acordado no 

ir mañana al trabajo por ser la fiesta de la Pu­
rificación, aunque la haya suprimido el Papa.

Los tintoreros han acordado declarar ia 
huelga en las casas cuyos patronos despidan 
á los obreros per no acudir mañana al tra­
bajo.

Los cilíndradores y aprestadores, reunidos 
ayer en número de mil doscientos, acordaron 
co asistir mañana al trabajo.

Los fundidores también se resisten á some­
terse á los caprichos del Papa.

Los patronos y obreros metalúrgicos de Sa- 
badell han llegado á un arreglo, acordando 
trabajar en las fiestas suprimidas por el Papa.

S i  conflicto de los cocheros.
El conflicto de los cocheros se recrudecerá, 

porque la ponencia municipal encargada de 
su arreglo ha acordado abandonar sus gestio­
nes por entender que es el gobernador quien 
debe resolver el conflicto deñnitivamente.

Los pescadoras.
Cumpliendo un acuerdo tomado por la Aso­

ciación de pescadores de Barcelona, ningún 
asociado salió ayer á pescar, habiendo empa­
vesando las embarcaciones y puesto en ellas la 
bandera á media asta en señal de duelo por 
las victimas del año pasado.

En los Centros recreativos de los pescado­
res han puesto también la bandera nacional á 
media asta y con crespón.

Z«csndio y riña.
Esta mañana se declaró un incendio en el 

depósito de leñas del Matadero general, de­
rribándose varias cubiertas. El fuego fué so­
focado al poco rato.

En un café de la calle de San Pablo riñeron 
dos individuos por cuestiones de juego, resul­
tando los dos con heridas en la cara.
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pesetas. Pesetas.

CAPITAL SU S­
CRIPTO .........  49.261.000

Aumento sobre
1910................. 11.284.000

CAPITAL REA­
L IZ A D O ..... I9.G02.236

Aumento sobre
1910................. 3.348.380

CUENl AS CO- I e n i)  q q a
RRIENTES... 1.522.839

Aumento sobre
1910................. 841.858

U T IL ID A D E S .
LIQUIDAS... I.41L937

Aumento sobre
1910.................  310.923

FONDODEQA- 
RANTIA.PRE- 
V I S I O N  Y
CULTURA . . .  615.461

Aumento sobre
1910 ................. 213.807

P R E S T A M O S
H IPO TEC A ­
RIOS REALI­
Z A D O S EN1911 ..........  8.219.500

Aumento sobre
1910................. 1.273.000

P R E S T A M O S  ______
EN VIGOR... 25 976.613

TASACION PE­
R IC IA L DE 
LOS BIENES
H IPO TECA - e e - íA O K T n
D O S...............  55.749.570
Madrid, 19 de Enero de 1912.
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G A C E m L A S
So cied ad  XTnión de D ep en d ien tes de 
T a b la je r ía s  y  S a lc h ic h e r ía s  de SKadrid.

A LOS DEPENDIENTES DE COMERCIO 
Compañeros: Para protestar de la exposi­

ción elevada al ministro de la Gobernación 
por los síndicos presidentes de los Gremios 
de Salchicherías, Tablajerías y Abaceros soli­
citando la transformación del descanso domi­
nical en semanal, se os convoca á un mitin 
organizado por esta Sociedad y que se cele­
brará el domingo, 4 de Febrero de 1912, á las 
cuatro de la tarde, en la calle dei Horno de la 
Mata, 7 (Centro Federal), y en el cual toma­
rán parte compañeros de la Casa del Pueblo 
que están invitados á este acto.

¡Dependientes de comercio!, demostrad con 
vuestra presencia que no estáis dispuestos á 
dejaros arrebatar una mejora que tantos sa­
crificios costó alcanzar á la dependencia mer­
cantil.

El presidente, te líp e  Bsieban.—Ei secreta­
rio. cw ilJa parriza.

PRINCESA.—Mañana, sábado, séptimo de 
moda, primera representación en esta tempo­
rada de la célebre comedia de Ventura de ia 
Vega titulada Bl hombre de mundo, que tan 
grande éato  obtuvo eu la inauguración de la 
temporada pasada.

Ce r v a n t e s .—Hoy, á las nueve y niedja, 
séptima de abono, á beneficio del Real Dis­
pensario Antituberculoso «Rríncipe Alfonso», 
con el siguiente programa:

La comedia en dos actos de los hermanos 
Quintero Doña Clarines y Moneda corriente, 
de Juan Lorenzo.

Siendo una de las condiciones del abono á 
viernes no repetir ninguna obra, la Empresa, 
de acuerdo con los autores |de la comedia de 
éxito creciente £/medio ambiente, pondrá en 
escena dicha obra, en función de tarde, á las 
cuatro y media, en unión de la de D. Miguel 
Echegaray Los hugonotes.

Mañana continuarán las representaciones de 
El medio ambiente] en la sección de las diez y 
media de la noche.

EDEN-CONCERT.-Continúa en este her­
moso salón siendo ovacionada diariamente en 
todas las secciones la Niña de las Marianas, 
cantadora notable de aires andaluces, acom­
pañada por el notabilísimo tocador de guita­
rra Manuel Castelló, que comparte con la gra­
ciosa y simpática Isabeiita los aplausos que 
les prodiga la concurrencia con grandilocuen­
te unanimidad. .

También son aplaudidas las hermosas cu­
pletistas Vicentina-Borgia y Cialdinl, que se 
ven precisadas á repetir los números en que 
toman parte.

1 » — II —C o ifs r s ils s
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M añana, sábado, 3  del corriente, tendrá 
lugar la cuarta conferencia del presente 
curso, á  cargo del culto escritor y distin­
guido periodista D. Leopoldo Alas, que 
disertará sobre el tema «La dem ocracia y 
la revolución desde arriba».

Hay tribuna pública.
Hora; nueve y media de la noche.

lelilí II 1 I— ..... ...

Criinen espantosoF © ?  d © e  p e s e t a s
VALENCIA, 1.® Comunican de Gandía que 

en las inmediaciones de aquella ciudad se ha 
perpetrado un crimen horrible que ha produ­
cido tremenda sensación por sus brutales cir­
cunstancias.

Un individuo llamado Angel Lamuela, que 
se dirigía á Cullera, fué asaltado en la carrete­
ra por dos sujetos ñamados Blas Fort y Vicen­
te Casanova, los que se arrojaron sobre él, y, 
como se les resistiera, lo apalearon de modo 
brutal hasta dejarlo rendido. »

Después le llenaron la boca de paja para 
ahogar sus angustiosos gritos y le pincharon 
ambos ojos con un cuchillo, espaciando los 
pinchazos para hacer más horroroso el su­
plicio.

Luego se lo cargaron á la espalda y le lleva­
ron hasta una aceq-uia, á la que lo arrojaron de 
cabeza, tras registrarlo y apoderarse de 2 pe­
setas con 39 céntimos que llevaba en los bol­
sillos, consumando así el móvil dei crimen, que 
era el robo.

Uno de los criminales, Vicente Casanova, ha 
sido ya preso, y se espera que el otro lo sea 
también pronto.—C.

■o><

En ¡a Comedia
Dasiixs ds Lote Fa ller.

Espectáculo de sugestiva visualidad y de 
relevante efecto artístico es el de las nuevas 
danzas de conjunto que la creadora de la «ser­
pentina», Loie Fuller, nos presentó anteayer en 
el escenario de la Comedia.

Danza ahora Loie Fulier en combinación 
con catorce bailarinas que forman un animado 
y bello marco á su gentil figura, ejecutando con 
graciosa gracilidad armoniosas composicio­
nes coreográficas sobre selectos temas musi­
cales de Mozart, Cliopin, Mendeishon, Schu- 
bert, Grieg, Meyer, Rubinstein, Schuman, 
Berlíotz, Muller y otros eminentes composi­
tores.

Loie Fuller se destaca sigularmente en las 
danzas luminosas, alguna de las cuales, la de 
la luz ultravioleta, inventada por esta inimita­
ble artista, produce una impresión maravillosa.

El público acogió galantemente á este encan­
tador cuerpo de baile, aplaudiendo con calu­
rosa efusión sus artísticas evoluciones, llenas 
de gracia, de vivacidad y de gentileza.

Ayer ha tenido lugar el entierro de nuestro 
querido amigo y correligionario D. Cristino 
Rodríguez, que falleció en su domicilio, Cava 
Baja, 30.

El partido progresista, que acaba de sufrir 
golpfe tan  fUQO como e! que supone para todo 
el republicanismo español la muerte del inol­
vidable doctor Esquerdo.ha perdido con don 
Cristino Rodríguez otro de sus miembros más 
significados.

He aquí algunas ligeras notas biográficas de 
este buen coireligionario:

Fué republicano consecuente y librepensa­
dor convencido, las dos pasiones á que dedicó 
su existencia y fortuna.

Amigo y admirador de D. Manuel Ruiz Zo­
rrilla, le siguió con entusiasmo, estando siem­
pre dispuesto á sacrificar dinero y á jugarse 
la vida por el ideal, decisión que le costó un 
sinmimero de persecuciones y alguna que otra 
prisión.

Fué presidente del Comité republicano pro­
gresista del distrito del Centro y representan­
te del mismo distrito en la Junta provincial.

Varias veces quisieron sus correligionarios 
levarlo al Ayuntamiento, negándose rotunda­

mente, porque estos cargos no deben ser pre­
mio á la consecuencia ni á los trabajos espe­
ciales, sino al mérito, puesto que se va á tra­
bajar y con competencia.

Jamás claudicó de sus ideas, y muere impe­
nitente.

Reciban sus hijos y su hermano D. Nicolás 
nuestro más sentido pésame.

Hiieyi ssryicio ie mmt
Deseandp laCompañíadeExplotación de los 

Ferrocariiles de Madrid á Cáceres y á Portu­
gal y del Oeste de España facilitar las relacio­
nes entre Madrid y los pueblos de Villaverde, 
Legáhés, Fuenlabrada, Humanes, Griñón, Ules- 
cas, Azaña y Villaluenga, pondrá en circula­
ción, á partir del día uno del mes actual, 
cuatro trenes regulnres de viajeros, cuyo itine­
rario será el siguiente:

Salida de Madrid-Delicias, á las 7-92 y 
17-40.

Llegada á Villaluenga á las 8-40 y 19-19.
Salida de Vilaluenga á las 19-15 y 19-50.
Lllegada á Madrid-Delicias á las 10-52 y 

22-15.
Con este nuevo servicio se eleva á once el 

número de trenes regulares de viajeros que 
servirán ios pueblos distantes de Madrid has­
ta 50 kilómetros, pudiendo utilizarse los bille­
tes de ida y vuelta diarios y á precios muy re­
ducidos de la tirita temporal núm. 2 de gran 
vdocidajl-

Partido Radica
Casino /?crd/cfi/(Príncipe, 12).—Sección Ai 

tísíica .—El próximo domingo se celebraiá e: 
este Casino una gran velada teatral organiza' 
da por la Sección Artística, poniéndose en es: 
cena las siguientes obras: Sin querer, La hael-‘ 
ga de los herreros, La casa de todos, Un cueii* 
to inmoral y Los monigotes.

En esta velada tomarán parte, á más de los 
valiosos elementos de que ya se componía el 
cuadro artístico, la bellísima señorita María A. 
de Burgos, hija de la ilustre escritora doña 
Carmen de Burgos, y los Sres. Hernández, La 
Piedad y Becerra.

Los socios del Casino pueden recoger las 
invitaciones, que se hallan en poder del con­
serje del mismo.

iMmM y cois fle «LA CALERA»?
¡Por eso los prefieren siempre las persone® 

que saben gobernar su casa!
<L% Calera», SSag-daleaa, 1. eatresuelo; 

teléfono 532.

Varios jóvenes aficionados han constituida 
en Huelva una Sociedad bajo el nombre «Club- 
taurino Lítri» con objeto de organizar actos 
de propaganda en beneficio déla  fiesta ña' 
cional.

Según la Prensa de San Sebastián, no soc 
ciertos los rumores circulados de que el ma­
tador de toros Ricardo Torres (Bombita) de­
jaría de torear en dicha capital los días 7 y f 
de Abril para actuar en Madrid en dichas 
fechas.

Por lo tanto, el cartel de dichas corridas es 
el siguiente:

Día 7 de Abril.—Bombita y Cocherito des­
pacharán reses de D. Antonio Pérez Sanchón.

Día 8.—Los mismos matadores, con toro» 
de D. Eduardo Olea.

***
Pascual Bueno, matador de novDlos meji­

cano, ha conferido poderes para que lo repre 
sente á D. Juan Cabello.

*« *
El espada sevillano Antonio Pazos ha sido 

contratado para Marsella, en donde toreará 
dos corridas.

Además tiene contratadas; una en Bilbao, 
para el 28 de Mayo; dos en Mont de Marsán, 
el 14 y IC de Julio, y otras dos en Morón, el k  
y 15 de Septiembre.

‘ ♦* *
La Asociación de ganaderos de reses bra­

vas ha devuelto la suma de 1.000 pesetas, 
que como multa impuso en Guadalajara poi 
lidiar en aquella Plaza toros de ganadería nc 
asociada, y la mencionada cantidad ha sidtí 
donada á la Tienda-Asilo y al Asilo de Anda-* 
nos Desamparados.

S> on  J u s t o .

L O S  que íengan T O S
lomau lai PASTILLAS de! Or. ANDREU y bs cuíarán,
lasi siempre desaparece U tas al ccncluir la primera caj>-' 

Pkl^.nse on las Farmacias

M i É  EsgiÉ Se Hiíei
Program a de prouiioa para e l año 1912.

Premio Fernández-Caro.—Tema: «Errores y 
vulgaridades en materia de higiene».

Para este tema habrá un prémio y un ac- 
césit.

El premio consistirá en la suma de 500 p» 
setas y un diploma de socio corresponsal.

El accésit en diploma de socio correspon­
sal.

El Jurado podrá conceder las menciones ho 
noríficas que estime convenientes.

Premio del Sr. D. Antonio Barroso.—Temí,' 
«Saneamiento de las poblaciones y Policía m  
baña».

Habrá para este tema un premio de I.OOO pe 
setas, un accésit y menciones honoríficas, ei 
iguales condidciiies que para el anterior.

Premio del Sr. D. Mariano Belmás.—Tem£ 
«Mortalidad de los niños menores de cinc 
años en Madrid.—Sus causas y medios paCv 
disminuirla».

Habrá para este tema un premio de 250 pe-; 
setas, un accésit y menciones honoríficas en' 
iguales eondidones que para el anterior.

Observaciones especiales.—La extensión de 
esta cartilla no deberá pasar de tres pliegos de 
impresión en 8.®, y deberá estar escrita, te­
niendo en cuenta que su principal objeto es la 
propaganda y vulgarización científica, para 
que pueda estar al alcance de las personas de 
mediana ó escasa ilustración.

Premios RoeL—Tema 1.®: «Educación higíé» 
nica de la mujer y su influencia en el desarro­
llo físico y moral de los hijos.»

Un premio de 500 pesetas, con título de so­
cio corresponsal; un accésit de 250 con igual 
diploma, y im número limitado de menciones 
honoríficas.

Observaciones especiales.—Las Memorias 
que aspiren á premio deberán formar una es­
pecie de cartilla que no exceda de tres plie­
gos de impresión en 8._®

Tema 2.°: «Los niños abandonados. — L? 
acción social para protegerlos y educarlos».

Un premio de 500 pesetas con título de so­
cio corresponsal, un accésit de 250 con igua 
diploma y un número iliraitaüo de mencione 
honoríficas.

S.9glas generales.
Todos los trabajos que se presenten al con­

curso se remitirán al secretario general de la 
Sociedad, Exemo. Sr. D. Mariano Belmás, 
Puerta dei Sol, 9, tercero, hasta el día 30 de 
Septiembre inclusive, de tresá  siete de la tar­
de, no debiendo sus autores firmarlos, ni ru­
bricarlos, ni escribirlos con su propia letra, 
distinguiéndolos con un lema igual al del so­
bre de un pliego cerrado, lacrado y sellado 
que remitirá adjunto, y el cual contendrá su 
nombre y residencia.

Las Memorias estarán escritas en castella­
no, francés ó italiano, y podrán aspirar á los 
premios todos-los españoles ó extranjeros 
que cumplan las condiciones arriba expre­
sadas.

e s p g c iÉ c i i io i jf f i í  m É U R í!
ESPAÑOL.—A las 5-39,—Fin de condena. 
A las 9.—El alcalde de Zalamea.

PRIN CESA.-A las 9 .-D o ñ a  Desdenes.— 
Zaragatas.

COMEDIA.—A las 9 .—Jiramy Sansón (es­
treno).

A las 5-30.—Compañía de baile de Soré 
Fuller. ^

SST*BLS9(^ oao Hu8,ai,qo oa Maosib.

Ayuntamiento de Madrid
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MGrsiante que no anuneia no defiende sus intereses
b & i e n  p a ñ o  e n  e l  f o n d o  d e l  a r c a a p e i i i ia

^  W:és. AGUA MINERAL NATURAL
Indiscutible superioridad sobre todos los purgantes, por ser a b ^ o lu taw o n ts n a tu ra l. 

Curación de las enfermedades del aparato digestivo, del hígado y de la piel, con especiali­
dad; congestión cerebral, bilis, herpes, escrófulas, várices, erisipelas, etc.

Botellas en farmacias y droguerías, y Jardines, 15, Madrid. P U R G A N T E
I—""

V U IC A R IM C M E S  fllST O R IC lS
P O R

RICARDO FUENTE
------------------------------------ PRÓLOGO DE ■■-  ---------------------

D on  B e n it o  P é r e z  G a ld ó s
. : : _____ . •:•_  : , i , _  e p í l o g o  d b  : _ - ~ : :  --------------------

¿TO SiÉl 3<r ,A. K ; E ¡ 3ST B
300 páginas de interesante lectura

Pídase en todas las librerías

F r e c i ® s  § ^ 5 d  p e s e t a s

compañía colonial
ESPEC IAL IDAD  EN C A FES  GRANO TO ST A D O

P U E R T O  K I G O  E S C O G I D O
Grano tostado en cajas da IDO gramos, á 60 céntimoa

C L A S E  N U E V A  4 ,5 0  p esetas kilo; 100 gram os, 0 ,4 5
CAFES EN VERDE

D S  P S .O C S D S Ii'C IA  L E G IT IM A

Csrsés
Hechos y á la medida. 
Desde los más modestes 

á los demás lujo.
9y B opdadopess 9 .

¡ i n c r e í b l e !
Chocolates á 0,30. Cerve­

zas, refrescos espumosos, 
vermomoulit, etc., todo de 
la mejor calidad y sumamen­
te frío, más barato que en 
parte alguna. EL CAFETAL, 
Corredera baja, 4.

L a  P r e n s a
AGENCIA DE ANUNCIOS

OS

Omnibus y berlinas
^ 1 u

PoM iu EsíQcióii líci Horie i Fura liiü Ssiacio383 de átocáa j Dalle <u
P8íi!iiiís: DEspacho Geníral, Mayor, 32

1?eléx93;:ko, 1 2
Pedidos: Desp. Cent., Alcalá, i2 , mod/

T e l é f o i i o ,  1 0 3

NOTA. Par.i evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descon- 
^len de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se sí-Tlion frenTA *J trsc  P\nor%-yr»\\r^e* _i-- _____. S  , J  ^túan frente á los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el in­
tenor de cada local.

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Aicalá/inmedia-tnc Q la I oiifral Aa o/niiÁllr\-. *tos á la Central de aquéllos.

TUBOS LAMINADOS
para canaiisaclonesde agua/ gas

(;í)Sf I Wi'iDi
l A  IHmensiones de 6á I0m s(ro3  

Presión de
, ensayo, 7 5  a tm ó sfera s 
I En la Admintstraolóii de 
,<El Eadiofll>se daráoaenta 
;de ios Repreaentaniei de ia 
.importante Fábrica oons« 
tram oraestraojera qne ser* 
Tlrd toda alaee de pedidos 
con evidente economía y 
rapidez.

9

'a 'l<>,

RA FA EL  BARRI OS
IC arm en , 18$ te lé fo n o  n á n u  (2 3 ,  f^ADRíD

Combinaciones económicas de varios 
¡periódicos. Pídanse tarifas y presiipues- 
¡tos para publicidad en Madrid y pro- 
jvincias. Grandes de.scuentos en aniin- 
Icios y esquelas de defunción, novenario 
|y aniversario.

Antmetvioso f lo e it i
O TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

Preparado en píldoras compuestas de fosfuro de cinc y extracto de nuez vómica, á más de otros tó­
nicos y sedantes aconsejados por la ciencia de curar, hace desaparecer toda alteración del sistema ner­
vioso y no hay NEURASTENIA que se resista.

Es medicamento universalmente conocido, y se toma sin molestia.
Rechácese toda caja que no sea de lata y no Heve e! nombre de sus depositarios, P é r e z ,  M a rtín  

y Com p.añia.

u

wmL mwvm. -m.m .w w ie p T —E *

R A B E L A IS
eodlhlóBofo máfl piofando 
y ei Batírioo más Intenso da 
la Edad Media.

La BiblioieoaEepa&ola da 
VQlg8rizaolónñloB6flca,bta* 
tóncayoiamlñoa faa oomen* 
zadoá pablicarsua obras.

Pídasa GAEGANTüA en 
lasprlQol patea libreríaay eñ 
laÁdminiatracifinrtaRT.RA, 
DIOAL, Príncipe, 12, Ma» drid.

Annestros oorraspooaalea 
y leotorea bará ía Sibllotofia 
Kspiiflole de Vuigeriznolón 
filosóflca, hietórka y eiaatí* 
flea nn rnzonabiedoaoneato 
en ene pedidos.

Prado: UNA PESETA.

TRADUCCIONES
Rácense del francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increible.
Dirigirse, de ^  á ÍJ? mañana 

y de S  á W  noche, á

Múüsimr ábMb8

e n  y d^goaes^ías, á  .4 gsssetas c a ja i

P A S T IL L A S  C R ESPO  :% S

24, DIVINO PASTOR, 24

11 » j  i>T—R E T O  M A R T Z

E s q u e la s  d e  d e fu n c ió n

R e p ú i j i i c a  A r g e o í l n a

RIVAL QÜE ESPERA
Ralo á las oaaaa estraiijeraa gao ananoian qaa zt 

iBlas para eacribir no tienen rival en EspafiaRETO MARTZ
SIRVA DE CONVENCIMIENTO 

Reto á las eains españolas qaa espendan tintas SX’ 
traojeraa á que laa preaenteo mejoraa en olaaa y ptac.

Ei éxito de estas pastillas se debe á su bondad, reconocida en dieciséis años. Las afecciones catarra­
les de la faringe, laringe y amígdalas desaparecen con su uso por estar dosificadas con la mayor 
exactitud.

Desinfectan Jas mucosas y ejercen sobre las cuerdas bucales una acción especial que aclara la voz y 
aumenta su intensidad.

Todo fumador debe estar provisto de este medicamento, tan agradable al paladar, y se verá libre de 
molestias en la garganta.

Venta en farm aoias y droguerías, á pesetas 1,50 caja.

M € E iT E  B E  B E L L & T M S
CON SAVIA DE COCO

No se conoce nada mejor para evitar la caída del pelo y limpiar la cabeza. 
Es conocido en tedo el mundo. Tiene un aroma exquisito.

Venta en todas partes, á pesetas 1,50 frasco.
r.p ts lta rics  por mayor de estos prepsrados: Pi;EES, ICASTII-T Y COMTAÑM, Alcalá, 9, Kadriá,

l«<ra»«qor rorTHtAlR*evi*vxzeF»ec»

U S A D  
s ie m p re  e lc a l l id d a  de J. B iA N C H I i

De venta en todas las far-' 
maclas. I

LA CENTRAL ANUNCIADORA
3 0 ,  F u e n c a r r a l ,  3 0 «  — M a d r i d

A BIERTA  HASTA LAS ONCE DE LA NOOÍIE

RETO MARTZ
El autor y laurioaate de las tintas eapañoiiis sitalada-: . , 

MARTZ laesometeráal fallo de un tribunal da notable 
Ulfgrafoa, ei huy quiea quiera coiooer {reate á ellas iaíi|o 
tlutaa eziranjaraa para comparar la ñuidez, oosserva 
ción y permaneoo^a do color do unas y oirae

EzpedíolODOS á  p ro v in c ia s , a l  p o r  m u y o r, ooq doe 
omentos.

TARIFA

f.fifc® Q;«é<6:>id o l » e ¡

SEÑORES VIAJEROS: Cuando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á
J'til?! COESE?]. proj}i0la rio  de!

situado en la gvsnidQ d8 Mayo, lo mejor de la ciudad.

H o í e !  dÍG c f r a i i  íG stiG 6 t*a h ^ G , S^O Gl^Gigrant
ú  í g  G G r t G m  Ü 0 G Í S 2 G  g s s s g ^ o Sgm  ú s ° ! ¡ t í e s Í B M  T e r r a z a .

N o  i a  S t s i y  m e j o s ^ r n

CLASES

íN’egra superior fija, 
, xtra negra f i ja . . . .Azul negra l i ja ...........
Violeta negra flja. 
F.stllográflca.............leta  y  ro jo  f ija s ...................De copiar, ajsul n e g r a . . . .  
'■>8 coniiir, v io leta  negra . Óe copiar, carm ia y  r o ja . Do copiar, azul y  v io le ta .í'hisa

POECIO DEL FRASCO EN MADRti
a a ■■'a Ó“ 33'p CP o

p i
SSí 
o o P o

O
■*«9 . : p. • c. a

• m t .  S .  o •

1,25 0,70 0,45 0,30 0,20
1,50 0,85 0,50 0,33 0.25
2,15 1,15 Ü,(i5 0,40 >

> P > >
> P > » >

1,25 0,70 0.45 0,30 0,20
2,15 L15 0,65 0,40 0,25

P P > P >
> P » P >

• > P > > >
6,00 3,20 1,75 1,00 0,6.

> > < > >
8,00 4,23 2,ó0 1,50 0,7-.

Paquetes tin ta ea polvo para escuelas, á  0,4D.
DESPACHO Al POS MAYOR Y MENOR

ADUANA, 35. PISO L°-M ADRID

2 = » -O E l.

ALEJANDRO LERROUX
-ees»— -•

Tomo de más de 200 páginas. De venía en esta Administración, en 
quioscos y librerías y  en la Administración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de E L  RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de ios compradores el imnorta 
de franqueo y certificado.

O ;  ■ É : 3 . c i . ; j > o » € Í C 3 >

i® PREO iO
9

v v  ■ g 9k H A CidUNA PESETA

E  e s
D IA R IO  R E P U B L IC A N O

Administración:

Pr>Bnci|30t Í2y se g u iB d o  izqiisiepcia
Gerentes

AbEüANDKO IíERKOU:^
A g ia H a d o  d e  C e sá re o s , n ú in . 2 8 2  

T e ié fe n o  S .S 8 0

s u sc R i P c s o e s E a Mm .

1

Trinw» • 
te » . **tei*"

l

Afio.

Madrid .......................................................... .. 1,50

• •

;  4,50 9,00 18,00
Provincias...................................................... > 6,00 10,00 20,00

25,001 Portugal............ ........................................... 7,00 14,00
p dibraltar ■« l

>> i , 7,00 14,00 25,00

1 EXTR A N JER O
Unión Postal................................................... li » 10,00 20,00 40,00

1 Países no comprendidos en la misma . . . • » i 15,00 
í

30,00 60,00
■

PñGO AOELf i üTSi OO
Número suelto, 5  céntimos; 25 ejemplares, 7 5  eóntimos.

T A R I F A  D E  A N U N C IO S  

Jjínea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta.
Reolamos de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunioados, informaciones y esquelas fúnebres, á precios conven.’* 

ciónales.
'Cada anuncio abonará 10 céntimos de peseta da impuesto por inserción. (Ley de Í4  

de Octubre de 1896.)
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